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EL SIGLO MEDICO
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S U S C R I P C I O N
para regalar al Dr. Larra y Cerezo las Insignias de la Cruz

de Alfonso XII.
Stima anterior................  364,00 pesetas.

D. Amistasio de la Calle................................ 6,00 —
•' José Figueroa.............................................  6,00 —
» Rafael Tolosa Latour.. ... .......................  5,00 —
» José García del Moral.............................. 2,50 —
> llam ón Fiol..................................................  10,00 —
* Joaquín  Gamir..........................................  10,00 —
» Joaquín  Vela B uesa ................................  5,00 —
» Ferm ín de Elorriaga................................  3,00 -
' Pedro Cardín y Cruz................................ 5,00 —
» Ju lián  Madariaga...................................... 5,00
> Antonio Redondo F lores..........................  2,50 —

Sw m aysig tte .................. 412,00 —

Fo lle tín .

LA VISITA MEDICA TN MADRID

Asunto de vital interés, do la más alia importancia para 
la clase y que abarca muchos puntos de moral médica y so* 
oial, es este del que pienso ocuparme. A ello me impulsa el 
buen nom bre de la profesión, el bien de los compañeros y 
también el de los clientes; unos y otros fascinados, alucina- 
*loa, engañados con las pomposas ofertas de algunos recla­
mos que aparecen periódicamente, y que cual encantadoras 
y bellas sirenas atraen á los incautos para que se estrellen 
«leapués en las rocas y arrecifes, escollos y abismos de un 
triste desengaño.

ho  destino á que eo publique én nuestro querido é ilus. 
Irado sem anario médico E l  S i g l o , con cuya venia creo con­
tar; pues aunque mi deseo hubiera sido presentarlo como 
tema libre en la Sección médica del Congreso de Deontolo- 
gíii, celebrado recientem ente, al observar cuán recargado es­
taba de trabajos, llevados á  feliz térm ino por iUisirados 
ponentes y estimadísimos comprofesores y congresistas, de- 
f'istí de mi propósito.

Ks i;i v isita médica en M adrid lo mismo que será, á no

S U S C R I P C I O N
para regalar al Dr. Coriezo las insignias de la Gran Cruz

de Alfonso XII.
á'tíma anterior.......... 680,00 pesetas

I) Anastasio de la Calle...........................  6,00 —
» Miguel Melgosa, . . . .•.......................... 6,00 —
» Luis Melgosa..................................  6,00 —
> Isidoro de la Villa...................................... 5,00 —
» Dalmacio García Izcara.........................  6,00 —
> José García del Moral...............................  2,60 —
í Ferm ín de Elorriaga............................  3,00 —
> Antonio Aseusio ..........................................  5,00 —
> Arturo García Asensio..............................  6,00 — '
> Ju lián  Madariaga........................................  6,00 —
> Francisco Caballero...................................  6,00
> Antonio Redondo Flores..........................  2,50 —
» Bibiano Escribano..............................  6,00 —

Colegio de médicos de la provincia de Lo­
groño...............................................................  60,00 —

Suma y  sigue............  788,00 —

Boletín de la semana.

Paralización.— Las reformas sanitarias.

Cerradas ya todas las academias y centros cien- 
tilicos, fuera de la Corte la mayoría de las eminen­
cias médicas, buscando algún descanso á  las abru­
madoras tareas del invierno, carecemos de actuali­
dades para nuestro hebdomadario Boletín. Sólo la

dudarlo, en otras partes; pero va siendo rara avis para m u­
chos de  los que, cual á mí nos sucede, no nos remontamos á 
los empíreos lugares donde la fama campea, y son innum e 
rabies los que no llegan á plural las que hacen al día; y 
como de la visita y remuneración que con ella obtenemos 
se busca el garbanzo, aminorando la una, dism inuye lógica­
mente el medio de proporcionarse el otro.

Es oportuno á mi entender que explique, por más que al
luien entendedor.... que me refiero á la visita de pago, pues
que la platónica es m ás aseqiiiiile y abundante á todo el es­
calafón y personal médico. Va, por desgracia, pues ocasiona 
muchos perjuicios, disminuyendo de día en día esta faena 
[leculiar de los descendientes del anciano de Coos, el inm or­
tal H ipócrates; y he dicho que ocasiona perjuicios, y es claro 
y evidente que así sucede, que son múltiples además; unos 
materiales, y otros de carácter científico; explicándose los 
primeros, por la razón de que si no hay trabajo no vienen 
ingresos, y los segundos, nos lo dejó dicho el em inente clí­
nico Trousseau; «que el médico digno de tal nombre no 
debía nunca de pasar de ver enfermos; que allí, á la cabece­
ra, en el libro abierto de la naturaleza, es donde se adquie­
ren los conocimientos sólidos é instructivos».

Y que arrecia la torm enta más y más, lo dicen muchos, 
y yo lo vengo observando desde el año noventa del siglo pa­
sado, en cuyo memorable invierno, por la epidemia de gripe, 
que pesó cual losa de plomo sobre los habitantes d« Madrid,
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610 EL SIGLO MÉDICO

Instrucción general de Sanidad ‘pública., reforma 
transceudental que abarca los diversos y complejos 
aspectos de la sanidad, m antiene la vida en los pe­
riódicos de la profesión y es objeto de cavilaciones 
y dudas en la inmensa mayoría de los médicos, y 
muy en particular de los titulares. Diariamente re­
cibimos infinidad de cartas de nuestros compañeros 
exponiéndonos sus dudas, la situación en que, por 
dicha ó por desgracia, se hallan en el pueblo, sus
aspiraciones, sus pretensiones.... y  nos vemos y nos
deseamos para dar contestación cuiU2dida á todas 
ellas. Las consultas y los artículos referentes á la 
citada Instrucción  se am ontonan en la mesa de 
esta casa, y en el número de hoy comenzamos á 
2)ublicar algunas de aquellas y de estos. Claro es 
que esto había de suceder, que es natural que 
suceda, y nosotros nos complaceremos en ir  dan­
do cabida en nuestro periódico á cuantas enmien- 
«las razonadas y modificaciones á la Instrucción 
se les ocurran á nuestros suscriptores, en la se­
guridad absoluta de que el Director de Sanidad y 
el Ministro de la Gobernación han de atender con. 
gusto todas las que en justicia se formulen antes 
<le enviar la citada Instrucción  al Consejo de Estado.

Lo propio desearíamos nosotros que hicieran los 
farmacéuticos, compañeros nuestros m uy queridos 
y respetados—según acredita la liistoría de E i/  Si- 
ULO desde hace muchos años—en lugar de tocar á 
rebato y soliviantar á dicha clase, á la cual ha guar­
dado siempre el actual Director de Sanidad—como 
se las guardó el saliente—todo género de conside­
raciones. La Instrucción general de Sanidad  es obra

que causó num erosas defunciones, pagaron tam bién tributo 
al azote ¡cuarenta herm anos nuestroBl Por aquella memora­
ble época subió al máximum ia visita, y nada más natural; 
pero después vino la mala, y cual borrasca social, levantada 
por todos los ámbitos de la gran ciudad, la visita de pago 
iiismimiye, y especialm ente para los médicos generales. 
Este hecho ciertísimo hace que á lo mejor en calles, paseos, 
plazas, teatros, cafés y academias, echemos de menos caras 
conocidas; y es asimismo el que me privó hace tiempo de 
poder com partir algunos ratos con dos íntimos é ilustrados 
compañeros, uno con un sueldo de tres mil pesetas, otro que 
se gastó en tanteos de consultorios cuatro ó cinco mil duros 
en breves años; ambos listos, y uuo especialm ente escritor,
poeta y ateneísta.... , pero faltó la visita y tuvieron que hacer
lo que las aves emigrantes, volar á buscar piu'ses más hospi­
talarios

En Madrid, todo el mundo lo sabe, se hace de día en día 
la vida más cara; los artículos de prim era necesidad por las 
nubes, y, además, en bastantes ocasiones, nos los dan adul­
terados y faltos de peso; y no hay familia, por modesta que 
sea, cuyo gasto no suba al mes á dos ó trescientas pesetas, 
incluyendo aquí al médico que menos gane. Estas afirmacio­
nes tienen grandísim a importancia social y moral, y debe 
decirse alto para que se conozcan urbe et otbe; pues tal vez 
ablanden los corazones de quien pueda tender mano protec­
tora á la clase médica, de m odesta clientela, y puedan servir

de i-)az, no grito de guerra, y  su tendencia es crear 
un organismo sanitario, de que hoy se carece en 
nuestra patria, en beneficio i>riucipalmeiite de la 
hum anidad. Conviene, pues, que lo entiendan así 
ios interesados; médicos y farmacéuticos, para con 
el mejor acuerdo, sin protestas ni palabras gruesas, 
tratar de modificar la Instrucción  en todo aquello 
que sea justo y conveniente.

D e c i o  CARLÁN.

Madrid, 2 de A go sto  de 1903.

TRATAMIENTO DE LA NEUMONÍA
-»  Por ol Dr. I), M .tNÜEL TUOUS

(C o n fe re n c ia  d a d a  e l  14 d e  M ayo  e n  e l  C o leg io  d e  m d d ico s  )

Vuelvo á m olestar vuestra atención ocupándome esta no­
che de la terapéutica de una infección, que, localizándose ha­
bitualm ente, como todos sabéis, en uno ó más lóbulos del 
parénquim a pulmonar, puede tam bién irradiarse, bien por la 
corriente sanguínea, bien por la linfática, á regiones más ó 
menos próxim as al foco prim itivo; de manera que, según mi 
criterio, esta enferm edad está dentro del cuadro nosológico 
de aquellas que á la vez son infecciosas é infestantes; dígan- 
o si no las complicaciones que suelen pre.sentarse en el me- 

'liastino anterior, ó en el endocardio, dando lugar las endo­
carditis neumocóci:)as.

HeschI, en su herm osa monografía donde refiere casos 
de esta complicación post-neumónica, y reforzando el crite­
rio éste de Kíeb.'j, Bozzolo y Barth, dan luz suficiente para 
dem ostrar estas infecciones.

Las lesiones meníngeas y las encefalitis neumocócicas 
son otra demostración de que solamente por la (drcnlación 
arteiial puede ser conducido el medio de infección, pues se­
ría desconocer la fisiología de la corriente linfática el pen­
sar que sólo por esta vía pudiera conducirse dicha infecciÓDi

de aviso á compañeros que aniden en su  pecho deseos de 
cam biar su reposado y apacible cuanto bien surtido retiro 
rural, por esta agitada vida, de gastos seguros, de ingresos 
ficticios é ilusorios. Aquí son contados loa que sufragan los 
gastos con el producto del ejercicio profesional; sólo los es­
pecialistas de renombre, operadores y que gozan de pingües 
sueldos, y estos son pocos; los demás somos aiitófagos, co­
memos de lo ganado antea en otras partes, ó en mejores 
épocas.

También, por lo exiguo de los ingresos hoy en día, es te ­
rrible el primero de mes, en que hay que pagar al casero; se 
lleva, resignados, sí, pero con grandes privaciones, el dinero 
de una vez, para pagar la patente; se m ira con tristeza el
traje y sombrero cuando se ponen inservibles.... Y lo peor
es que no se ve aclarar la nube som bría que cubre el porve­
n ir nuestro, y aunque no tengo nada de ¡)rofeta, me atrevo á 
asegurar que por ahora seguirá ]a teui¡Hístad tan intensa y 
furiosa, arrollando con sus hom iscas á ijuien coja sin para­
guas salvador.

Que mi modo de pensar es ciertísimo, es lo que voy á 
dem ostrar á renglón seguido, sentando sulemás una proposi­
ción parecida á  algo que oí en niia notable conferencia á 
nuestro ilustrado compañero Dr. Pulido, poco consoladora 
por cierto, y es que la visita de pago es cada día de menor 
cuantía. E n  efecto, echemos rápida ojeada de águila sobre 
las clases sociales que pueden pagar, y veremos, veremos
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Insisto en esto, porque quizás estufliando encontrareis algún 
tratadista que (aunque vergonzosamente) dice, que sólo ha 
podido encontrar en la aungre el diplococo neumónico en 
alguno que otro tallecido de esta enferm edad. A. mayor abun­
damiento, en casi todos los tratad istas que leneis á mano, 
estaréis cansados de leer la frecuencia con que el histólogo, 
al estudiar la Anatomía patológica del rifíón, encuentra le­
siones producidas por este diplococo, y en fin, las otitis y 
artritis que se presentan en el transcurso de una neumonía, 
nos dan suficientes datos para opinar siem pre en sentido 
afirmativo de lo que os dije antes, ó sea, que es enfermedad 
local y capaz de ser infestante.

ilispensad que siga molestando vuestra atención sin en ­
trar todavía en el terreno terapéutico, pues cumplo á mi d e ­
seo, no tanto para vuestro enteni er, como para poderle yo 
explicar ó desenvolver cuando al criterio terapéutico de esta 
enfermedad me refiera

Para ninguno de ustedes lee son desconocidas las dife­
rentes fases que, con respecto á la etiología, ha pasado la 
enfermedad que nos ocupa. Cada hombre, más ó menos ge­
nial, que ha pretendido im poner ó ha  impuesto un sistem a de 
conocimientos médicos, como lógicamente se desprende, los 
fenómenos infiamatorios y febriles los ha encauzado por 
aquél su sistem a, y presentando fenómenos de inflamación 
al parénquima infectado, y como reflejo fiebre consiguiente, 
allá han ido los unos con su llógosis inflamatoria, con la al­
teración por ende del medio nutricio, sangre, y con una te­
rapéutica antiflogística; pues oponiéndose á la causa según 
su sioL. ma, evitaban sus efectos; y así Brou.-sais, fundam en­
tando en lo que era efecto toda la causa, impone (con una 
dialéctica seductora) un sistem a terapéutico, que aun hay 
quien intenta resucitar. ¡Va* a quimera! Lo raiím o digo del 
que, creyendo que todo es causa do estimulo sentido en los 
tejidos, y como unidad individual en la célula, encauza por 
esos derrótelos á la ciencia médica, imponiendo en parte 
un sistema que cuando se fija la atención y se desin te­
gran los fundam entos en que se apoya, se ve, allá en su 
fondo, una sencillez casi pueril; pero no obstante, en

claro como luz cenital, mucho que interesa saber, y que de 
betnos grabar con oro en nuestros libros de notas. Primero, 
loe grandes y aristócratas ile alto coturno y de la banca, que 
sus repletos bolsillos no se abren sino para unos pocos mé­
dicos esclarecidos y afortunados; segundo, los ruilítares cuen­
tan con servicio médico gratuito, y por personal adecuado;
tercero, el clero alto y bajo, numeroso en esta capital.... pero
cuya asistencia está  vinculada á un doctor de muchísimo 
talento y pocos m ás compaflero.s; cuarto, comerciantes, ten­
deros, taberneros, peluqueros, los de orden público é indivi­
duos de policía urbana, de consumos y hasta  los escritores 
y artistas, tienen prevista la m anera de ahorrar la visita de 

por haber formado Sociedades mutuas de socorro, 
donde se estipula por un tanto alzado para el médico, siem­
pre cantidades anuales ó mensuales mezquinas, un servicio 
tan necesario é ineludible. Se me olvidaba hablar de otra 
clase social que se pasea en coche, aunque no suyo, y son 
los cocheros, que también resultan fallidos; y lo mismo digo 
•fe los porteros,que tienen sn correspondiente sociedad bené­
fica y que, aunque me causo bochorno recordarle, diré que 
bace cinco ó seis años se-anunció en bastantes periódicos la 
vacante de médico con cuatro o cinco mil reales, la cantidad 
no sé de cierto, y por curiosidad fui á enterarm e de las bases, 
y aquello era denigrante; se exigían para el concurso una 
pci'ci ún de requisitos, además de la exhibición del título pro­
fesional: que tendría  que ir á verificar la visita cuando fuere

casi todo el siglo pagado las teorías rasorianas, con más 
ó m enos pureza, han venido im perando como sistem a de 
tratam iento , y aun hoy hay algún conspicuo, que sin  ha­
berse molestado en leer á Nothnagel, Rossbach, Stokvis 
y á tantos otros terapeutas, que según su tem ple para 
escribir sus observaciones clínicas, y con m ás ó m enos di- 
]domacia, afirman que jam ás han  visto éxitos con la m edi­
cación rasonanfl, y sí contraindicaciones; pero dejo para 
más adelante, quizás para una  segunda conferencia, la dis­
cusión de todas estas cuestiones que ahora no hago sino 
anotar.

Interviniendo Iqs dos sistem as antes anotados en el trata 
miento de esta  enfermedad, y observando Dietl (hacia el 
año 1849) en el Hospital de Vieiia los resultados quedaban 
aquellos, y quizás atorm entado en su genio -médico por los 
trastornos que producía una medicación tan perturbadora, 
se decidió por someter á u n  núm ero de enfermos neum óni­
cos, á una expectación razonable y p rudente , valiéndose 
de los medios dietéticos que tenía á su alcance, pudo escri­
b ir sus herm osas comunicaciones á la Academia Real de 
Viena, dem ostrando que la balanza se inclinaba en favor de 
la medicación expectante en la neumonía, y presentó e sta ­
dísticas, no solamente en cuanto á la curación de ésta, sino 
á la m anera de desenvolverse en la convalecencia los que 
liabían pasado por tal perturbación patológica. Lesde esta 
época ya el criterio terapéutico empieza á dividirse, y aque­
lla unanim idad que hasta  mediados de siglo era axiomática 
se hace discutible, y empieza á enriquecerse ia literatura 
médica con obras de los discípulos de Dietl, encomiando 
tam bién la medicación expectante Biett y Magendie; pero 
todos los que de ustedes hayan seguido ios trabajos de con­
troversia, entre unas y otras luatieras de pensar tan  d istin­
tas, al m editar sobre las razones de unos y otros, sólo queda 
ya como resultado la incertidum bre, la duda, puestoqiie tan 
extrem as m aneras de ver venían apoyadas por estadísticas, 
y en éstas, aiin sui)oniéndolas algo falaces, es donde el uié 
dico práctico saca como resultado la desconfianza y perple­
jidad para seguir en este laberinto de afirmaciones á unos

reclamado lo antes posible; pero que si tardaba, no sé si de­
cía una de las cláusulas del contrato tres ó cuatro horas, el 
señor presidente ile la Sociedad le im pondría ¡veinticinco 
pesetas de iimltal Como pueden figurarse, me largué y hasta  
por fortuna he olvidado la calle donde tenían aquellos seño­
res las oficinas. Oreo que al escalpelo disector con que he 
investigado las clases sociales que podían pagar por visita, 
se han escapado pocas; pero que si aún quedan fam ilias de 
sano criterio que piensen por sí y busquen cuando lo necesi­
tan  médico á su gusto, y lo hacezi muchas, mejor dicho algu­
nas, éstas nos las van restando poco á  poco; quitánlas, es 
más propio el nombre, las Sociedades que se llaman ellas 
miííraas benéficas, y que deben calificarse de industriales; 
éstas si que nos van á dar la puntilla. ¿Por qué? Pues por lo 
siguiente; tienen luontada de tal modo la propaganda, que sus 
{«rospecLüs los vamos á encontrar algún día basta  en el cho­
colate; ¡y qué reclamos más bien estudiadosi Conoce á per­
fección ei redactor la vida de M adrid y las necesidades de 
las familias de la clase media y obrera, y les ofrecen asis­
tencia casi gratuita y casi tam bién café con media tostada. 
Verán ustedes: las llam adas.... y'm ás, hasta  form ar unas do­
cenas do Sociedades, se comprometen por cuarenta céntimos 
sem anales, á dar asistencia completa á un matrim onio, con 
ó sin hijos, en medicina, botica, partos y  gastos de entierro. 
¿Qué médico aislado puede subsistir y ganar con su visita el 
necesario sustento, según está hoy prevista esta necesidad,
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ó á otros; pero llega el año 1881, P astear descubre nn m i­
croorganism o, y  á su vez este descubrim iento lo confirma 
Chamberland, Roux y Friedlander, que por sus detalles 
morfológicos da nombre al microbio.

Stemberg el afío 1886, N etter el 1887, etc., descubren 
este micro-organismo en la boca y fosas nasales del hombre; 
Tálamon, por fin, estudia de una m anera perfecta la morfo­
logía del diplococo neumónico lanceolado, y casi en unión de 
Patella , Bonham e, Foa, los herm anos K lem perer y "Walter.

Del estudio de todos estos em inentes microbiólogos, se 
lia deducido: l.o, el por qué la neumonía, cuando sin com­
plicaciones se desenvuelve, en el séptim o día determ ina su 
crisis; 2.0, el por^quó de las complicaciones de la enferme­
dad que nos ocupa, ó más claro, por qué es infestante; 3.o, 
su contagiosidad; 4.o, bu fácil recidiva; 5.o, la influencia que 
]a tem peratura determ ina en la evolución del diplococo; 0.'’, 
las condiciones químicas que facilitan ó dificultan la evolu­
ción del mismo, y 7,o y liltimo, el racional tratam iento  tera­
péutico.

La prim era deducción nos la dem uestran Tálamon, Pate- 
ila y Bonhome en el laboratorio, valiéndose de la gelatina y 
agar ligeram ente alcalinizados, y sembrando cultivos en 
toda su virulencia, siéndoles muy difícil sostener esta acti­
vidad, pasados los siete días, teniéndose que valer de nuevas 
siem bras para lograr su deseo. Inoculado un conejo por 
medio de una punción con una aguja de Pravatz, durante el 
período febril de siete días, eran virulentos y producían con- 
liigios, y daban lugar á neum onía las secreciones bronquia­
les; pasados estos siete días, pierden toda su actividad viru­
lenta, y tanto Foa, como Patella y Tálamon, observaron que 
no sólo no producían la neumonía, sino que los conejitos 
inoculados ten ían  inm unidad cuando se les som etía á la 
inoculación de un .cultivo virulento.

Foa y los herm anos K lem perer se valen de esputos en 
toda su virulencia, recogidos del hombre, y observan lo 
mismo que los demás experim entadores, y es que la saliva 
en el periodo febril era virulenta, y llegada la crisis se 
hacía inmunizante.

en esta  corte del oso y del madroño? .in te  tan  poderosa gue­
rra, no hay más que sucum bir pacientemente, ab-amionar el 
campo, como han hecho compañeros dotados de doble vista, 
ó morir matando, sí, pues á veces esto es más honroso; una 
m uerte gloriosa en las trincheras,es preferible á la adquirida 
poco á  poco por anem ia é inanición. Pero me preguntarán 
muchos queridos colegas, qne si hay algún recurso á qué 
apelar, algún arm a de guerra que esgrimir, alguna estratage­
ma salvadora; y respondo, que aunque por el presente lleva- 
uios la peor parte  en la contienda, porque no se pueden ne­
gar los hechos, no obstante, con constancia y firmes en nues­
tros puestos, tal vez abramos anchas brechas que uos dejen 
penetrar dentro de sus tiendas; pero téngase en cuenta que 
tenemos que ir  unidos en masa compacta y adoptar la tácti­
ca del grao Napoleón, asombro do sus tiempos. Aunque pa­
rece asegurado el reinado de la s  Sociedades, no lo está por­
que nada hay eterno bnjo el sol, y suceden cataclismos ma­
teriales y m orales que dan al traste c o a la s  m ontanas más 
elevadas, con las instituciones y co.stuinbres m ás bien pen­
sadas y m ontadas Unidos todos ios médicos, especialmente 
los que en Madrid nos encontram os en las condiciones tan 
imposibles de lucha por la existem i.i, pudiéramos hacer 
mucho, pues creo llegaríamos á  centenares, y para esta 
unión necesaria y que sería altam ente beneficiosa, es por lo 
que doy esta voz de alerta y de llamada, <jue puede ser oída, 
y tenida en cuenta ó no. Si seguimos aislados, eix este indi-

Estos trabajos de laboratorio, como veis, vienen á aunar 
se en estrecho lazo con lo que la Clínica dentro de su 
observación venía recogiendo, desde Hipócrates basta hoy; 
pero ya las controversias bizantinas y las interpretaciones 
de imaginación no caben sino en aquellos que, como dice el 
Evangelio, «teniendo oídos no quieren oir, y teniendo vista 
no quieren ver».

Sin en trar en el estudio dé la ptoinaina, de que rae ocu­
paré dentro de poco, en el laborator o se ha  comprobado lo 
que en las autopsias los clínicos han podido en la anatomía 
patológica de la neum onía observar, y es la presencia del 
diplococo de Tálamon en los riñones de los conejitos que 
servían de experiencia, é igual observación hicimos en un 
trabajo ejecutado por el que os está molestando, determ i­
nándose nna periearditis, en cuyo derram e pudimos com­
probar el diplococo neumónico, haciendo la punción en la 
parte más inferior del lóbulo superior izquierdo.

Se ha discutido, y los que rae escucháis, cansados de 
saber y olvidado tendréis, de si era o no contagiosa la neu­
monía; hoy todos sabéis que el problema está resuelto; ¡mes 
lo que hemos dicho más arriba nos sirve como dem ostra­
ción, y á mayor abundam iento Friinkel, cultivando el micro- 
coco con toda la virulencia é inhalando estos cultivos en 
conejos sanos, ha  determ inado la contagiosidad.

Hoy está la literatura  médica llena de casos dem ostrati­
vos de esta propiedad del diplococo; es verdad que no se lia 
podido aislar y cultivar del polvo de las habitaciones, de las 
cortinas y de las paredes, en donde ha pasado la enfermedad 
im neumónico; pero ahí teneis el caso referido por Schroeder 
de que en una casa, y en un cuarto determ inado de Viena, 
en quince años salieron de aquella estancia trein ta  y dos 
individuos neumónicos, y en las observaciones mías tengo 
anotada una casa de vecindad de la calle de la Ruda, donde 
sufrieron la neumonía siete individuos en el espacio de tres 
años, y perteneciendo á familias sucesivas que en el referido 
cuarto vivieron.

Keller, en Zubíuga, señala una casa en la que se presen­
taron ocho casos de neum onía en seis años. Otro carácter

vidnalismo que simula la m uerte lenta, la ine“cia, camina- 
mo.s á la completa ruina. Esto que liigo ahora, así como en 
teoría J.iene sus fundam entos, está arraigado en el fondo de 
mi conciencia, y deberes múltiples para con la ciencia y ia 
sociedad, perjudicada por ser también parte principal de 
este anómalo modo de ser, me obligan á hablar con claridad.

Ya se ha sabido que una comisión de médicos lia in v es­
tigado y descubierto muchas irregularidades cometidas por 
algunas de estas Sociedades, mal llamadas benéficas, y el 
día que se puedan ultim ar sus informes, se verán horrores; 
pero (omn aludo á ciertos hechos en que fundo mi criterio, 
ahora s.muiramente los expondré, creyendo hacer así gran­
dísimo favor á la buena causa Empecé diciendo en las pri- 

I m eras lincas de este escrito, que era necesario, lo prim ero y 
I ])rincipal, poner do relieve la parte do moral médica que yo 
i debía defender, y que veía muy atacada, en lo que atañe 
! á las costumbres y nuevos <ierroteros por donde ahora cam i­

na la asistencia médica á <lomicilio. Es necesario desenmas- 
i carar la verdailera idea de la luayoríu de éstas Sociedades, 

repetidam ente ahidi-ias, y iiacer conocer á los clientes qne 
' su lio principal es el Iu t o . Puedo aducir no sólo razona- 
' mientes, sino hechos de fecha antigua y muy recientes, en 
' demostración de mi aserto, y citaré tan  sólo dos ó tres, 

pues tal vez sea el compañero que de este tan importante 
asunto haya observado menos. En primer lugar, y deseando 
conocer esas Sociedades por dentro, he leído sus prospectos
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peculiar del neumococo es la facilidad con que recidivan los 
que han sido víctimas de un  prim er ataque de neumonía. 
Es frecuente oir, y vosotros como yo habréis estudiado, in ­
dividuos que en el transcurso de ocho años han  padecido 
tres y cuatro infecciones neumónicas; dentro de mi práctica 
he conocido una señora que aguarda con terror el otoño> 
pues en el intervalo de nueve años cuenta cinco infecciones 
sufridas de neumonía; todos ustedes, para abreviar, habrán 
leído casos de infección do cinco y seis recidivas en el in ter­
valo de cuatro á seis años, E sta circunstancia debemos te ­
nerla en cuenta, y lo haremos cuando entrem os de lleno en 
la terapéutica, sobre todo al considerar, no ya la rnorfología 
del microbio, sino el terreno donde éste se desarrolla, ó sea 
el neumónico.

Otra de las modalidades que para el terapeuta es de gran 
interés, son las experiencias que se han hecho con los cone­
jos inoculados y sometidos en una cámara á 44° de tempe­
ratura constante, recibiendo aire á la tem peratura de 33o (por 
Walter), y sacándolos á respirar trein ta  minutos cada dos 
horas á una tem peratura normal.

Durante los días que estuvieron sometidos á esta expe­
riencia, la virulencia del diplococo quedó estacionada; pero 
una vez que se les puso en la tem peratura normal, todo el 
proceso neumónico continuó su desarrollo, es decir, volvió 
á adquirir toda su fuerza virulenta. Todos los que repitieron 
esta experiencia encontraron el mismo resultado.

No puedo sustraerm e ante estas experiencias de adelan­
tar un concepto que he de tra tar, cuando hablemos de la in­
dicación sintomática, y es la pena que siento cuando veo el 
ensañamiento, si me permitís la palabra, con que algunos 
prácticos obstinadam ente rebajan la fiebre, echando mano 
de los antitérm icos más seriam ente contraindicados, por 
perturbadores en alto grado (antipirina, kairina, fenaceti- 
na, etc.), y tengo datos, de que con más extensión me ocupa­
ré, de un caso en que tal vez por una inspiración propia se 
prescribió el acónito en la pulmonía; pues no hay terapeuta, 
desde Trousseau á Landouey, que indique un medicamen­
to, como sabéis, narcótico y paralizante, y que tan  directa­

y sus reglamentos, y allí todo parece sacrificio y abnegación 
en bien de los clientes; prometen buena asistencia médica á 
todos. Las he visto constituirse, por haber acudido á sus 
locales cuando el período de incubación y que buscaban 
médicos, y allí bahía una sencilla mesa, pora luz y escasas 
sillas, papel y tintero para inscrib ir médict»s y familias, y al 
profesor que se comprometía á servir le ofrecían irle dando 
el tanto por ciento de las cuotas quo se fueran recaudando. 
Sin ninguna formalidad, ni exigencias, con una facilidad 
pasmosa, daban credenciales y adm itían compañeros del 
arte de curar, y cuantos más fueran, mejor. H asta eso llega­
ban lilis pesquisas; después me sacudía el polvo infecto de 
aquella hal)itación al bajar la escalera de la casa, y no sé 
cómo harían la selección y cubrirían aquellas canongías. 
Pero si á esto se redujera todo, menos mal; bien sé que hay 
Sociedades servidas por ilustrados compañeros, que con este 
requisito, donde vayan estará bien representada la santa 
misión del médico para con sus prójimos; otras, en cambio, 
son poco escrupulosas y se form an como pueden, y tan  esca­
so tienen su personal científico, que se ha dado el caso de 
avisar para un  enfermo á la adm inistración de la benéfica, 
y no tener quien fuera á  visitar hasta tres días después, y 
esto pasó á un cliente en la calle de San Lorenzo hace va­
rios años, en la época de los calores, y lo sé porque fui 
actor de esta comedia como se verá. Eran les tres ó las cua­
tro do la tarde cuando se me presentó en el despacho un

m ente obra sobre los ganglios cardíacos, perturbando una 
función que tanto se debe respetar en el transcurso de esta 
enfermedad.

Las experiencias antes anotadas nos enseñan la pruden­
cia del clínico, el cual debe afrontar las indicaciones que á 
la tem peratura se refieren con gran tacto, teniendo en cuen­
ta  que aquélla puede ser y es beneficiosa cuando no traspa­
sa los lím ites que un clínico experto sabe medir; únicam ente 
cuando se puede obrar sobre la causa, ó sea detener la evo­
lución del diplococo, es cuando estamos autorizados, más ó 
menos, para influir en la tem peratura á guisa de sohlata 
causa, tollitum efectum; pero de ninguna m anera por medios 
terapéuticos que, dejando la causa en pie, actúan solamente 
adormeciendo los centros nerviosos, que tienen la misión de - 
sentir y reflejar estas sensaciones á todo el organismo.

En ei laboratorio, si se somete el diplococo á la influen­
cia de placas aciduladas con ácido sulfúrico, clorhídrico, y 
aun el mismo ácido acético, la evolución del microbio no t ie ­
ne lugar; es m enester que los medios de cultivo tengan una 
reacción ligeram ente alcalina. U na experiencia hecha por 
Koch, si mal no recuerdo, y por Kitasato, es añadir á la gela­
tina alcaliiiizada una disolución de azul reactivo, observán­
dose que entre el quinto y sexto día se presenta un color rosa 
pálido, que se acentúa y llega á  ser rojo el séptimo día; esta 
manera de reaccionar va tam bién seguida de la m uerte de 
un número considerable de diplococos. ¿Qué ha sucedido? 
Pues que la reacción alcalina, en que vivió la colonia en su 
evolución de vida, ha  ido transform ando la reacción, de alca­
lina que era, en ácida, y de aquí el cambio de coloración del 
medio reactivo.

Patella ha  hecho observaciones en los pulmones de co- 
nejitos que sufrieron la neum onía experim ental, y ha encon­
trado la reacción ácida en estos focos.

Fam iliares á todos ustedes es el conocimiento de que la 
presencia de un micro-organismo patógeno al determ inar su 
evolución, ó más claro, al desarrollar su existencia, lo hace 
á expensas de los medios químicos que encuentra en la re­
gión donde determ ina su cultura. Schützemberger ha dado

hombre bajito, de m irada penetran te y que indicaba astucia, 
y después de saludarm e, s in 'm á s  preám bulos, rae ofreció 
que si quería me tra ía  un nom bram iento de médico para 
una Sociedad, ya antigua y de arraigo; además, sin dejar 
que me repusiera de la sorpresa de ver cómo la fortuna se 
entraba de rondón por mis puertas, me indicó la convenien­
cia de que le hiciera unas visitas de urgencia aquella misma 
tarde, y le pedí la lista, que contenía cuatro ó cinco nom ­
bres y señas, pero en barrios extraviados, como calle del 
Labrador, carretera de E x trem adura , o tra que no recuerdo, 
y, por fin, en la de San Lorenzo. Me ofreció abonar á razón 
de tres reales por cada visita, y le respondí á sus proposi­
ciones, por sondearle más, que ei se comprometía á que yo 
tuviera el sueldo anual de diez mil reales, que tal vez admi, 
tiría  gustoso su nom bram iento, previas las formalidades 
necesarias, y que con respecto á  las visitas, eran pocos los 
honorarios que me ofrecía. O tra vez volvió á la carga, y me 
ponderó la buena ocasión que se me presentaba, y más, que 
si yo adm itía, me entendería con él y le daría siem pre aviso 
cuando se tra ta ra  de enfermos graves, pues que le convenía 
mucho saberlo para los fines del reglamento; en fin, de la 
discusión resultó que el tal sujeto era un picaro redomado, 
y que accedió á  darm e en el acto diez reales por cada visita 
que hiciera, y tal voz obligado por las circunstancias m e 
pagó por adelantado 2,60 pesetas para que viera lo antee 
posible el enfermo de la calle de San Lorenzo, y se despidió
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una fórm ula para el medio de alimentación de que más se 
valen los micro organismos, ó sea la albúmina, E ste autor 
considera las albúminas como derivados extrem adam ente

complejos co H -N  ^ c o  — Ha.N
H« H “■'O''<  ce -  H« N y una oxamida.

A estos fundam entos moleculares vienen á  unirse cópu­
las form adas de ácidos amidos. dileceinas y glucoproteinas, 
ligados unos á otros por cadenas laterales, Pll micrococo neu­
mónico, bajo la influencia de los medios alcalinos de sus 
diástasas, fijando equivalentes de agua, rompen el lazo de 
las cápsulas del núcleo molecular haciéndose libres, dando 
lugar á los ácidos amidados, análogos á la bencina y bases 
})irrólicas é hidropirróiieas, verdaderos alcaloides qne por la 
m uerte de los microbios se estudian como toxinas.

(S e co n o lo irá .)

------

SOBRE LA ETIOLOGÍA Y PROFILAXIS
D E L  P A L U D I S M O

C om uB ioación  le íd a  en  e l  X IV  C o n g reso  I n te r n a c io n a l  d e  M e d ic in a )  

l’oi- el Pnifesor VITTORK) ASCOM, de Roma,

Con ol)jeto de colocarme en los límites estrictos de una 
comunicación al Congreso Internacional, me dedicaré á ex­
poner sencillamente lo que hasta  la feclia está mejor con- 
firmado sobre esta cuestión. Ocasionada por un parásito que 
difiere de los otros gérmenes patógenos más extendidos, el 
paludismo debe considerarse, sin embargo, corno una dé las 
enfermedades mejor conocidas.

I. Etiología.
Sea por lo indiscutible del agente patógeno, sea porque 

su biología está bastante determ inaday por la gran claridad 
de sus manifestaciones clínicas, creo que se puede definir 
esta enfermedad, desde nuestro punto de vista, diciendo que 
es una infección especifica con manifestaciones periódicas más 
ó̂  menos graves de naturaleza contagiosa, cpie Uenni una evolu­
ción epidémica anual.

ofreciéndome más visitas, pues tenía buenas noticias de 
mí, etc-, etc,; pero no le he vuelto á ver. Esto solo hecho 
habla elocuentemente, desenmascara bien las intenciones 
de ciertas benéficas, y al darlo á conocer creo prestar un 
servicio á nuestros sem ejantes y á la sana moral. También 
puedo añadir que, con motivo de mi cargo, tengo que com. 
probar las defunciones en el d istrito  del Hospital, en su 
mayoría compuesto de familias de obreros y artesanos do 
escasos recursos, todos igualados en diferentes Sociedades, 
y algunas veces procuro consolar á las pobres m adres que 
lloran cerca de la ennita la pérdida de su tierno infante; v 
entre varias preguntas, siem pre escasas, hago la de ai habían 
asistido bien y cuantos días duró el mal; y entonces, enju 
gándose las lágrimas, me han mira<lo airadas y contestado 
que en seis días le habían visitado una sola vez, que s i  ella 
tendría derecho á  quejarse, y procuraba tran<inilizarla lo 
m ejor que me era posibfe.

De lo dicho se desprende que la visita de pago está hoy 
reducidísima, y que esto deben tenerlo en cuenta al imponer 
cargas y  tributos al médico; que la clase que sufre las Socie­
dades como mal inevitable* al parecer, paga las consecuen­
cias de la penuria y disminución de los ingresos; que debía 
mos unirnos los colegiados y que pagamos patente, p a rab a  
cer una Liga  y prestar servicios módicos y con celo é in te­
rés á las clases medias y de modesta fortuna, pues los po­
bre.*» son magnánimamente atendidos por las autorídade.s,

Cuando hayamos descrito los datos etiológlcos y ep ide­
miológicos, expondremos la profilaxia.

Lnfección especifica.. -  Todo el mundo reconoce que la 
m alaria está producida por un germen perteneciente á un 
grupo de seres bien determinados de la serie de los esporo- 
zoarios, y entre ellos precisam ente al orden de los hem os, 
poroides.

Estos hemosporoides, una vez que penetran en el orga­
nismo humano, atacan á los glóbulos rojos en el interior de 
los cuales viven, según la opinión de la mayor parte de loe 
autores, m ientras que otros afirman que están yuxtapuestos.

En nuestro organismo recorren dos ciclos. Uno de ellos 
hasta lá maduración del parásito y su escisión, que origi­
nan formas que tienen los mismos caracteres y la misma 
evolución. Este es el ciclo asexual tan bien descrito por Gol- 
gi, Marehafava, Celli, etc.

El segundo ciclo se manifiesta en un momento dado, 
como una desviación del ciclo anterior, dando lugar á for­
mas diferenciadas, las cuales parecen estar de un modo in­
ofensivo en nuestro cuerpo; pero si las influencia una espe­
cie particular de mosquitos (anofeles), producen, al cabo de 
cierto tiempo, pequeñas cantidades de organismos que los 
mosquitos inoculan al hombre picándole.

Este es el ciclo sexual (Grasi, Boas, Bignami-Bastia- 
nelli).

Para comprender las propiedades de esta infección es 
necesario fijar mejor la vida de este liemósporoide.

1.0 Biología general del paráúto.— VA período de ex isten­
cia en el hom bre se llama fase de fiebre, siendo la más co­
nocida.

En la sangre hum ana los parásitos se presentan en sus 
formas jóvenes como todos los corpúsculos, pequeños amiboi- 
déos (monontes) dotados de movimientos más ó menos vivos.

Viven á expensas de-los glóbulos rojos, transform ando 
la hemoglobina en pigmento negro (melanina); aum entan de 
volumen, pierden un poco de su vivacidad y se multiplican 
por BU proceso de escisión (eaporozitos).

Los corpúsculos hijos, resultantes de la escisión, nadan

que les m andan á domicilio instruidos médicos, probados en 
oposiciones públicas; y también, que todo médico celoso de 
su cargo debe, en la medida de sus fuerzas, restar influencia 
y dism inuir los medios de acción á  las aludidas Sociedades. 
He concluido: sé qne asunto de tan  vital interés para la mo­
ral, sociedad y ciencia de curar y sus sufridos sacerdotes, 
apenas lo dejo esbozado; pero alguno había de rom per el 
hielo de la apatía que hay en esta cuestión, y  soy el que ini 
cío el fuego; otros seguirán mi camino, y con la poderosa luz 
de sus cerebros, alum brarán las jienunibras y sombras que 
dejo ahora.

Recuerdo (}ue hace muchos años, un sabio periodista es­
pañol escribid un notable trabajo íirrrcíi de E l coche del mé­
dico, que gustó mucho á los compañeros, quienes por sus­
cripción le regalaron uno en miniatura, que era una monada 
artística. Muchos tal vez lo recuerden también; y como tiene 
analogías *la visita médica en Madrid» que he desarrollado 
á mi modo, no espero, no, recibir por esto ninguna alabanza, 
ni quiero aprovechar la ocasión, y hacer comparaciones! 
pues aquél escrito era hermoso, acabado, oportuno, y el mío 
carece de mérito alguno; sólo he procurado ceñirm e á  la 
verdad, que debe ser siempre la brújula de los actos que 
ejecutemos; y por último, sólo aspiro á que se haga justicia 
sobre mis buenos deseos.

GÓMEZ AGUIKRE,
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librea en el plasma, introduciéndose de nuevo en loa glóbu­
los rojos, recomenzando el ciclo de vida que se acaba de 
describir.

Sólo conocemos las formas de escisión de loe parásitos 
jóvenes de los hematíes, no estando descritas con exactitud 
las etapas interm ediarias. ,

Eli la escisión se producen substancias tóxicas para 
nuestro organismo (Baccelli).

Durante el proceso evolutivo, se notan en los parásitos 
de la m alaria diferencias que se relacionan con:

La densidad de su protoplasma;
Su movilidad;
Los caracteres del pigmento;
La duración del tiempo necesario para que el parásito 

muera y llegue á la escisión;
El número de corpúsculos hijos que procedan de la esci­

sión del parásito adulto.
Y, por último, algunas particularidades relativas al meca­

nismo de la escisión.
Los hem atíes ofrecen varias alteraciones paralelas en su 

volumen y color.
Estas diferencias constituyen la base morfológica que ha  

servido para dividir el parásito de la malaria en varias es­
pecies distintas, correspondiendo á cada una de esas espe­
cies una forma determ inada de fiebre.

Cuando los parásitos, en los glóbulos rojos, tienen un 
desenvolvimiento completo, ocurre que, m ientras que una 
parte de ellos cam ina hacia la escisión, otros, como se 
acaba de decir, se diferencian formando los puntos de p a r­
tida del ciclo sexual.

Estos elem entos diferenciados se llaman gametas, divi­
diéndose en gametas grandes ú ovoideas y gametas pequeñas 
ó espermoideas. Estos elementos de sangre infectados pue­
den ser succionados por el anofeles y entonces en el inte, 
rior de este mosquito el ovoide y el espermoide se fecundan 
dando origen á un zigote.

Las gametas fecundadas ó zigotes, moran en el intestino 
medio del mosquito, aum entando de volumen.

El núcleo se multiplica, constituyendo numerosos expo- 
roblastos formados por un poco de protoplasm a al lado del 
núcleo. De esta m anera la célula se transform a en un saco 
(esporocitos), m ientras que los cuerpos encerrados se hacen 
filifornie.s, adaptándose entonces al desenvolvimiento ul­
terior.

Los esporocitos, como ya se ha dicho, se transform an en 
la cavidad general del cuerpo del mosquito, y por medio de 
la circulación lagunar llegan á las glándulas salivares, donde 
se acumulan en grandes cantidades. -

Al picar el mosquito al hom bre le inocula, con su líquido, 
cierta cantidad de estos esporocitos, que al penetrar en la 
sangre hum ana se desenvuelven ( no se sabe cuando co­
mienza), originando los parásitos jóvenes del glóbulo rojo, 
que constituye, como se acaba de decir, el prim er anillo del 
ciclo asexual,

Se debe añad ir que an los anofeles claviger los carac­
teres diferenciales de los ciclos asexuales corresponden á 
cada especie de hemosporoides existentes, pero no están 
hiuy bien conocidos.

2.0 Clasificación de los parásitos.— Acabamos de referir 
las diferencias que se encuentran en la evolución de los p a ­
rásitos, sobre todo en el ciclo asexual, m anteniéndonos en 
la convicción de que hay varias especies de parásitos, fuera 
de las diferencias morfológicas que encontramos en la san­
gre y en el anofeles: haciendo que las formas en la sangre 
humana se reproduzcan con identidad, cuando se inoculan á 
Un sujeto, de otro, es la más poderosa demostración. Pero

m ás convincente aún es el hecho de que cuando el anofeles 
succiona formas sexuales de una especie determ inada, y 
después de haberlas desenvuelto, las transm ite al hombre 
por medio de picadura, en la sangre de este hom bre se en­
cuentran form as de la mism a especie.

Se puede considerar por el momento como probado que 
las especies de parásitos de la m alaria, con caracteres reco­
nocibles, son tres.

Plasmodivm malarim (fiebre cuartana).
Flasmodium vivax  (fiebre terciana).
Laverania malarice (estío y  otoño).
Se discute si hay una cuarta especie, esto es, el parásito 

de la Cebre cuotidiana (variedad inmaculaia).
Es posible que tam bién existan otras variedades ó sub. 

especies.
3.0 Descripción de cada especie.—a) El parásito de la fiebre 

cuartana completa su ciclo asexual en setenta y dos horas, 
pudiendo englobar todo el hem atíe sin aum entarle n i deco­
lorarle, resaltando sus contornos, bastante diferenciados de 
los del hem atíe. Sus movimientos amiboid^s son, por regla 
general, lentos y poco num erosos, y su form a no cam bia 
mucho en las diversas épocas en que se le observa.

Su pigmentación está form ada por granulaciones gruesas 
que tienen movimientos poco vivos. H acia el fin de )a apire- 
x ia  el pigmento se reúne en el centro, comenzando entonces 
la escisión ó formación de esporos, ó mejor dicho amé- 
bulas.

Su número es de 6 á 14, y, de ordinario, cuando el pig­
mento está en el centro, los esporos se colocaa alrededor, 
tomando el aspecto de una m argarita.

E l ciclo de formas sexuales, comparado con el de otros 
parásitos, es menos conocido.

Los parásitos de la fiebre cuartana dan origen á formas 
flageladas, representando el órgano sexual enfermo (espor- 
moides); sin embargo, algunas veces se encuentra esta forma.

Sus flagelos son más pequeños que los de la terciana; las 
granulaciones del pigmento contenido en el cuerpo que da 
origen al flagelo, son negras y engrosadas.

b) Los caracteres principales del parásito de la fiebre 
terciana (benigna ó común) son los siguientes;

El parásito completa su  ciclo asexual eu cuarenta y ocho 
horas.

Engloba todo el hem atíe, engrosándole y  palideciéndole 
algunas veces tanto que se hace casi invisible.

E l parásito tiene movim ientos amiboides m uy vivos, 
lanza pseudopodos que re tira  en seguida. Su pigmentación 
está form ada por granulaciones finas (yie se m ueven con 
vivacidad. H acia el fin de la apirexia el pigmento se reúne 
en el centro, comenzando entonces la multiplicación. El nú­
mero de amébulas varía de 12 á 20.

D urante la maduración de este ciclo las formas sexuales 
se desenvuelven paralelam ente, alcanzando el mayor volu­
men. Una parte de ellos se transform an en macro-gametas; 
los otros dan los flagelos (micro-gametas).

Los flagelos grandes y numerosos son los elem entos fe­
cundantes, formando con las macro-gametas los núcleos de 
origen del desenvolvimiento del parásito en el interior del 
anofeles.

c) El parásito de las fiebres estío-otoñales completa eu 
ciclo asexual en cuarenta y ocho horas.

E stá representado por un hemosporoide muy pequeño, 
que apenas mido un cuarto ó un quinto del hematíe.

Está dotado de movim ientos amiboides muy vivos, e s­
tando recubierto por granulaciones pigm entarias muy finas 
y difíciles de reconocer.

El parásito cambia de sitio en el interior del hem atíe
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paea en seguida al estado de reposo, donde se nos aparece 
con una forma anular ó discoidal.

P ara  observar bien todo el ciclo asexual del hemosporí- 
deo se necesita practicar la picadura en el bazo, ó exam inar 
post moríew la sangre del hígado, bazo, medula de los huesos, 
capilares cerebrales, porque es en estos órganos donde el 
parásito anida en la época en que tiene lugar su escisión en 
amébulas.

D urante el desenvolvimiento del ciclo que lleva á la muí 
tiplicación asexual otras formas, están encargadas de cons 
titu ir el cuerpo en cruz de Laveran, esto es, parásitos qiu' 
tienen apariencias de una cruz, con núcleo y pigmento en su 
centro, de forma ovoidal, fusiforme ó redondeada.

Algunas de las formas redondeadas emiten flagelos me­
nores y menos nmuerosos que los esperraoides de la fiebre 
terciana.

El producto de la fecundación del elem ento macho, los 
flagelos, y del elemento hem bra, las cruces adultas, constitu­
yen el prim er ser por el cual va á comenzar el nuevo ciclo 
del parásito en los mosquitos.

d) Fuera de las formas que se acaban de describir y que 
están bien caracterizadas desde el punto de vista de la para­
sitología clínica, Marchiafava desde 1890 admite la existen­
cia de una fiebre cuotidiana causada por parásitos muy 
parecidos á los del grupo estío-otoñal. Koch combate la 
existencia de parásitos sem ejantes confirmados por estu­
dios recientes, en tre  los cuales están los de Caccini, que ha 
reproducido, por medio de inyecciones de sangre, liebres 
cuotidianas prim itivas muy regulares.

La morfología del parásito es también un poco diferente; 
más pequeño y menos pigmentado se escindirá el parásito 
en los órganos interiores después de un ciclo de veinticuatro 
horas de duración.

El diagnóstico microscópico diferencial entre estas fie­
bres cuotidianas y las tercianas estío-otoñales es bastante 
difícil.

B) Manifestaciones periódicas más ó menos graves.—Nu 
se indicarán más que algunas ideas fundam entales. Despué.'^ 
de cada escisión de ciclo asexual debido al envenenaraientn 
específico, y de la invasión de los glóbulos rojos | or los pa­
rásitos, los trastornos funcionales aparecen con rapidez. De 
ordinario es la fiebre la que aparece, se eleva la temperatur.i 
con rapidez, dura poco (ocho, doce y quince horas), termi 
nando por sudor. Su superioridad depende del intervalo que 
hay entre dos escisiones sucesivas del parásito (Golggi).

Los efectos del parásito de la fiebre cuartana son:
Fiebre cuartana (un acceso cada do.s días);-
F iebre cuartana doble ó triple, que tiene respectivamente 

uno, dos ó tres generaciones en la sangre.
Con el parásito de la fiebre terciana se tiene;
Terciana simple (fiebre en días alternos);
Terciana doble (fiebre todos los días).
Las fiebres producidas por estos dos parásitos son casi 

siem pre benignas.
Las fiebres que dependen de los parásitos llamiidos estío 

otoñales (Marchiafava), llamados así poique se los encuentra 
en estío ó en otoño, ó tropicales (Koch) porque predominan 
en los países cálidos, se las llama también malignos
autores antiguos), porque dan origen de ordinario á las pc*i- 
oiciosas. '

liOS tipos febriles son:
a) La terciaria maligna (Marchiafava) ó bidua aestiva (Bac- 

celli), que dura alrededor de trein ta  y seis horas, y está casi 
dividida por la psoudocrisis característica.

b) La cuotidiana estival, que dura pocas horas como en 
los otros tipos.

Las perniciosas son; suheontinuas (la fiebre toma el tipo 
de una fiebre continua, encontrándose de ordinario varias 
generaciones, casi siem pre <ios, circulantes en la sangre), ó 
comitantes (teniendo síntomas ó síndrome bien gravea, te­
niendo uno ó dos ciclos).

(Se -oonoln irá .)

Bib liografía  médica

H I G I E N E  D E  L A  I N F A N C I A

Pues que debemos huir del crimen, huyamos de la in d i­
ferencia hacia la suerte de los niños (principalmente los 
abandonados) y hacia los nobles anhelos de aquellos hom­
bres superiores que trabajan por afirmar el cimiento vivo de 
la Humanidad. He aquí la razón de que se mueva hoy mi 
mohosa plum a en honor de las de águila que elevan hasta  el 
cielo de lo sublimemente verdadero y provechoso el grave 
asunto de la salud corpórea y espiritual del liombre que, por 
razón de su tierna edad, se halla en el dúctil período de su 
general educación, sinónima de un porvenir feliz ó desgra­
ciado; y no tan solamente para él, sino para  cuantos de él se 
deriven, dependan ó reciban influencia; que, á la verdad, 
habrán de ser inmiinerablea. Me impulsa en dirección á 
esas alturas el nuevo libro del fecundo é incansable doctor 
Tolosa Latour, que lleva el título de L a  protección á la in fa n ­
cia en España, y uno de cuyos méritos mayores consiste en 
reconocer y difundir generosamente los ajenos; en tre  ellos, 
los de nuestros actuales y valiosos puericultores y honora­
bles compañeros doctores Pulido, ü lecia, Hauser, Fatás y 
García de Ancos.

Iiiclúyense en este libro interesantísim o las leyes y prb- 
yectos dedicados en nuestra patria al cuidado d e l niño, pre. 
cedidos del magnífico dictamen con que el au to r correspon­
dió en el recientísimo Congreso Español de Deoutología Mé 
dica de Madrid, en Mayo último, á la ponencia que le fué 
encomendada sobre el tem a oficial referente á  la Ley de pro­
tección á la infancia. Con la energía de la convicción, invito 
á mis lectores á que lo sean de ese trabajo transcendental y 
primoroso; en el que, aparte la im portancia de cuantos docu­
mentos oficiales le acompañan, habrán de hallar las muy 
llamativas y substanciosas bellezas que cualquiera de sus 
párrafos anuncia. Elegiré como m uestra y prueba de ello los 
siguientes:

<Urge, pues, que los médicos nos poseamos bien de nues­
tro papel en la sociedad contemporánea (dice el Dr. Tolosa 
Latour), y de una parte influyamos en la vida del hogar, 
rehaciéndole por medio de la educación é instrucción de 
padres y de m adres—acaso más ignorantes y más refracta­
rios á nuestras énseñaiizas aquéllos que éstas—, destruyen­
do los parásitos de la inteligencia, más tornibles que los mi­
crobios patógenos, y procurando preparar el terreno para 
que las leyes que hemos de reclam ar de los Poderes públi­
cos en favor de la fam ilia humana, sean apetecidas, com­
prendidas y acatadas. Sin tales requisitos, la labor de higie­
nistas, sociólogos, pedagogos, pob'tieo.s, crim inalistas y filán­
tropos, resulta estéril »

iQué inm ensa verdad se contiene en ios anteriores con­
ceptos! ¿De qué podrán servir, efectivamente,las leyes es­
critas, si está en su contra la más poderosa de todas, la de 
las costurabree, dictada á la consentidora ignorancia por los 
viciados instintos y pasiones? ¿Qué respeto y autoridad po­
drán hallar en los pueblos—sobre to lo los amamantados 
por la delirante guerra—aquellas sabías y paternales dispo­
siciones encaminadas á defenderlos del estrago de la lu ju­
ria, de la gula y de los letales cortesanos de una y otra: el al­
cohol, el opio, el hascliich ó el tabaco?
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í

Y dice más adelante el inspirado autor de la jíonencia» 
después de pedir á los amig is de los niños las m ás fnndameii- 
tales resoluciones encaminadas á la salvación de sus tiernos 
protegidos: < Y por último, Sociedades protectoras de todo 
género, que constituyan una fecunda canalización de soco­
rros, descubriendo la oculta y vergonzante pobreza, más dig­
na de socorro que la descarada y mendicante m iseria » Y 
luego añade: «Para realizar estos linee necesitamos crear i.n 
verdadero ejército de auxi’iares, representados por pedago­
gos ilustrados y enferm eras inteligentes, que á diario necesi­
tarán de nuestros consejos. J..,a autonomía de la Sanidad se 
impone; el Estado necesita de nosotros, pero al mismo tiem ­
po hemos de poseer todos los elementos indispensables para 
ejercer con entera independencia nuestro m inisterio. En tal 
sentido, presentem os nuestra severa ordenanza discutida 
ampliamente en este Congreso, y exijamos su estricto cum­
plimiento. >

La fe con que está llevado ácabo  el trabajo del Dr. Tolo- 
sa Latoiir resplandece é ilumina el fondo y la forma de él, 
como sólo ella es poderosa para hacerlo; de lo cual son de­
mostraciones elocuentes la sagacidad con que en el primero 
délos párrafos transcritos so penetra hasta la medula de la 
hum anitaria labor, y la hermosa vestidura literaria de la 
obra; tal cual se ve en la original m etáfora de la canalización 
de síjcoD-os con que, en el segundo de aquellos, se sintetizan 
poéticamente loa trabajos de la realización.

Añada, pues, el autor mi ferviente enhorabuena á las 
generales y calurosas que le aguardan.

S. Y  E.

Secc ión  profesional

INSTRUCCION GENERAL DE SANIDAD

Sr. Director de E l Síolo Médico, Madrid.
Muy señor nuestro y distinguido compañero: Nos perm i­

timos rogaj-le encarecidam ente una su voz á la nuestra, y 
por medio de su ilustrada Revista nos defíenda y nos am­
pare en un derecho que tenemos adquirido, y muy digno de 
consideración, los médicos y farmacéuticos, en su tniiyorúi 
jóvenes, que -llevamos menos de cuatro años desempeñando 
el cargo de titu lar, y que, según la reforma del Sr. Maura, 
no nos sirven para nada nuestros servicios prestados, sin 
hacer oposiciones.

Los titulares jóvenes tam bién tenemos nuestra odisea 
de penalidades, mucho más sensibles en nosotros por nues­
tra vehemencia en conseguir pronto una clieñteUi que nos 
vaya ayudando á subir la escaV)rosa pendiente de nuestra 
profesión. Al que más y al que menos, los comienzos del 
ejercicio profesional y el llegar á ser titular, nos lia costado 
esfuerzos titánicos, y ahora, en virtud del Real decreto del 
Sr. Maura, no sólo se no.s echa d^ nuestra casa, sino que 
hasta casi se nos im posibilita para ir á  oposiciones, so pena 
de abandonar nuestra  clientela ó confiarla á otro compañero; 
expuestos siem pre á perder una segara por otni probable, 
y expuestos tam bién á  que en virtud del caciquismo, vo 
descuajado amt, se quede uno sin plaza á  iiesar de ingresar 
en el Cuerpo de Sanidad civil, ya porque no cuente con 
apoyo en el M unicipio, ó ya porque no sea incluido en la 
categoría que al pueblo en que ejerza corresponda; y todo 
esto nos perjudica, no ya solamente como titulares, sino 
hasta en el terreno privado de nuestro ejercicio profesional. 
Así es que, en virtud de tal reforma, los titulares jóvenes, 
que lo somos á  costa de graiidisinios sacriticios, y de nues­
tros esfuerzos ímprobos, por las dificultades inherentes á

todo comienzo profusioual, ya que íbam os formando y  ob­
teniendo el fruto de nuestros desvelos y de nuestras pre­
ocupaciones, en lo más florido de nuestras ilusiones, se nos 
quiere casi despojar de un derecho adquirido, haciéndonos 
pasar por una serie de escollos materiales, como los que su­
ponen el dejar nuestra reciente clientela abandonada ó en 
otras manos, ademá.s de hacer una porción de cuantiosos 
gastos y sacrificios, que la mayoría no podremos sufragar, 
si tenemos que ir á oposiciones.

¿Qué derecho asiste al que lleva cuatro años en el des­
empeño del cargo de titu lar, para que se le considere desde 
luego incluido en el Cuerpo que se tra ta  de organizar, y 
cuál es el que deja de asistir ál que no lleva más que tres, 
dos ó uno?

¿Han adijuirido !a pos.esión del cargo por el mismo me* 
dio el uno (jue el otro? ¿Gozan arabos de igual capacidad 
legal y ostentan el mismo título que Ies confiere igual sufi­
ciencia? Pues, si así es, ó todos á oposiciones, ó todos los 
que actualm ente somos titulares, sin excepción alguna, de 
hemos ser incluidos igualmente en el Cuerpo de Sanúlad 
civil.

Por todas estas razones, tan justas y dignas de teiierse 
en cuenta, llamamos la atención de todos los compañeros 
titulares, tanto médicos como farm acéuticos, que lleven m e­
nos de cuatro años en el desempeño de sus respectivas titu ­
lares, y les rogamos que sin pérdida de tiempo se dirija 
cada uno particularm ente y lo antes posible á algunas de la.s 
distinguidas personalidades medicas (1)  de las m uchas que 
en Madrid hay dispiiestas á defender á  la clase, para ver el 
medio de conseguir que todo titular que lo sea en la fecha de 
■publicado dicho Real decreto, se le reconozca en propiedad c 
ingrese en el Cuayo de Sanidad civil sin previa oposición y  en 
virtud de los derechos adquiridos, lo cual no será difícil si 
todos, con actividad y constancia, trabajamos en pos de la 
reform a del decreto del Sr. Maura.

¡¡.ánimo y manos á  la obra, compafierosll
Le damos las más expresivas gracia.s por la inserción de 

las.anteriores líneas en su ilustrado periódico, y le quedan 
reconocidos sus compañeros, q. 1. b. 1. ra.— Marceliano Gar­
d a , médico titu lar de Azuaga (Badajoz).—Kinilio Rapallo, 
médico titu lar de Los Santos (Badajoz)*.—Antoliano Marcos 
farmacéutico titu lar de Los Santos (Badajoz).

A z u a g a , 28 d e  J u l io  d e  1903.

Síes. D. Ramón Serret, D. Angel Pulido y D. Carlos María 
Cortezo y Prieto, Madrid.

Muy distinguidos señorea: Me he enterado con gran 
sentim iento y sorpresa, que forman parte del Cuerpo de 
titulares los que lleven cuatro años en un mismo partido, 
ó seis en varios, ¿Qué delito han cometido los de más de 
cuatro años y menos de seis, y los de menos de cuatro?

¿No es una injusticia la que so comete con tan  inocentes 
compañeros, dudando de su  conducta, quizás tan digna que 
la db los restantes?

Hay médicos que llevan más de cuatro años y menos de 
seis, desempeñando las plazas do titulares, á los cuales les 
parece no es justo, legal, ni equitativo, que no tengan dere­
cho á pertejica-r al Cuerpo de médicos titulares sin necesi­
dad de gastos de oposiciones, abandono de sus enfermos,

(1) E s ta  b ie n  p u d ie ra  s e r  (y  n o s  d isp e n se  le  v a y a m o s  á  m o le s ­
t a r )  ol e so la reo id o  p u b lic is ta ,  d ig n o  r e p r e s e n ta n te  d e  l a  A so ciac ió n  
d e  t i t u l a r e s  y  a c tiv o  r e d a c to r  d e l  J U r n l d o  d e  M a d r i d ,  D r. A. M u ­
ñ o z , de M ad rid , a l  q u e  s in  p é rd id a  d e  t ie m p o  n o s  d e b e m o s  d ir ig ir  
to d o s , ro g á n d o le  a c e p te  n u e s t r a  t u t e l a  y  e n  n o m b re  d e  to d o s  e lev e  
á  lo s  P o d e re s  p ú b lic o s  y  a l  R e a l C o n se jo  d e  S a n id a d  la  j u s t a  p e t i ­
c ión  q u e  to d o s  d e se a m o s  o o n se g n lr.
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familia, etc.,' etc. Estos desgraciados facultativos no han 
desempeñado cuatro años una misma titu lar por haber sido 
víctimas de caciques indignos, pervertidos y duchos en la 
violación de las leyes.

E1 que no ha tenido la desgracia de luchar con un alcal­
de ó secretario de ciertas condiciones, se puede llam ar di­
choso. Con el fin de im pedir se quede riemlo el cacique de 
su víctima, y por otras razones m ás poderosas, es necesario 
colocar á todos los actuales y no actuales titulares en las 
mismas condiciones.

Un Ayuntamiento, ó parte, no significa na<la al lado de 
todo un pueblo que aclama al médico, que por desgracia 
no puede ser titu lar del punto donde por necesidad tiene 
que continuar residiendo, y, lo que es peor, ejerciendo. Las 
oposiciones no le resultan, puesto que el maldito cacique no 
le elegirá.

El día 1.0 de Enero de 1904, ó en otio  mes y día, po­
dían efectuarse elecciones en todos los pueblos, y los veci­
nos votarían por el facultativo de su agrado, con lo cual se 
conseguiría fuera el agraciado á gusto de! pueblo, y no del 
cacique, y un médico pudiera presentar su solicitud en uno, 
dos ó tres pueblos; después la Ju n ta  de gobierno y Patro­
nato clasificaría con más facilidad los partidos y los facul­
tativos en los cinco grupos que se citan en la Instrucción 
general de Sanidad; si esto se hiciera se vería la injusticia 
que se pretende cometer con los que se cree no tener dere­
cho á  pertenecer al referido y deseado Cuerpo. Una vez 
esto, las oposiciones, que consistirían en reconocer á un 
número de enfermos en un tiempo dado ante personas com­
petentes, y esto así, por tener muy en cuenta que los médi­
cos de partido no son de gabinete y sí esencialm ente prác­
ticos, y no poder hacer ciertos estudios en el sitio de resi­
dencia.

No quiero cansarles más; sólo espero m editen, se com­
padezcan de los m ártires á que hago referencia y dispensen 
en todo á éste, tal vez imprudente, pero inocente y al fin 
compañero (por suerte), que les felicita y les adm ira su muy 
atento affmo s. s. q. h. m. b.

J osé BLASCO BERMEJO.
A lb e rc a  (C uenca), 28 J u l io  1903.

P. D. Espero se tranquilice por interm edio de su digno 
periódico á los compañeros objeto d é la  presente,con loque 
quedarán altam ente agradecidos de sus protectores y salva­
dores, á quienes tengo el gusto de dirigirm e pidiendo auxilio.

Sr. D. Angel Pulido.

Mi respetable compañeio: Éste, el de compañero, es cier­
tam ente el linico título que creo me autoriza para dirigirme 
á tan elevada personalidad, con quien jam ás he tenido el 
honor de hacer conversación, hablado, ni escrito, Téngole, 
sin simbargo, por más que suficiente para m olestar su aten­
ción, y de paso le felicito cordialísim am ente poi el éxito de 
su brillante campaña en pro de nuestra,«hasta el presente, 
desvalida profesión, y no menos sinceram ente por el ostensi­
ble aprovechamiento de su laureado doctor vienes,cuyo atrac­
tivo se revela en sus sim patiquísim as cartas á En SxGj.o 
M é d i c o .

Justificado rai atrevimiento, al par que con las líneas 
precedentes, con la demostración de gratitud, por el interés 
que le inspiram os los médicos titiilar.js, entro de lleno en el 
concurso abierto por el Sr. M inistro de la Gober ación 
(Maura), en sus últimos párrafos de la sesión del día 16 de 
Julio último. Paso, pues, á contribuir en la medida que mis 
facultades lo consientan.

La condición de llevar cuatro años ejerciendo en una

misma localidad, entiendo que es arbitraria; pues no exis­
tiendo razéa mn^wna para esa preferencia, resu lta  un atro­
pello de los derechos adquiridos por los que lleven menos 
de esos años como titulares; si son dignos de ser respetados 
los unos, creo <lebeu serlo “igualmente los otros. Excelente 
me parece la idea de adquirir la inamovilidad, mediante 
oposición; pero ésta debe exigirse á todos, absolutamente á 
todos, ó á ninguno de los que actualmente desempeñen alguna 
titular. Esto sería lo equitativo; lo contrario no deja de ser 
una arbitrariedad. Es, pues, injusto, y en pos de sí traería 
esta disposición, si pasara á definitiva, varias cf'nsecuencias 
deplorables, entre las cuales citaré:

1. a- Que serán perjudicados, si no los más idóneos y coipo 
tales más dignos, los que tienen más motivos para serlo, los 
que han sufrido examen mayor número de veces, puesto 
que los que hace quince años term inaron su carrera, estu­
diaron muchas menos asignaturas, les costó mucho menos 
la carrera y hasta  el título.

2. “- Será muy repetido el caso dguiente: un médico agra­
ciado con una pieza que ha venido disfrutando otro (pues 
sólo eu el supuesto de igualdad de condiciones será egíe otro 
preferido) se encuentra con toda la clientela cogida, absor­
bida por los allí residentes, y que por precederle tienen ga­
nadas las simpatías, el afecto y hasta  el compromiso de 
iguala; resultará que éste lo pasará mal, y el que lo disfru­
taba tam bién empeora de situación, pues los ingresos de la 
titu lar con que antes contaba, ya no cuenta.

Por otra parte, el que lleva sólo dos años ejerciendo una 
titu lar y tiene hecho contrateraon e! Ayuntamiento por cuatro 
años, ¿no es lo mismo, lo mismísimo bajo el punto’de vista 
del derecho, que si real y efectivamente los hubiera ya ejer­
cido? ¿No son dos entidades igualmente capacitadas para con­
tratar? ¿No es un contrato Inlateral, exactísim am ente lo 
mismo, idéntico al de igualación, que es el prim ero que debía 
desterrarse?

Para term inar. Puede darse el caso, y se da indudable­
mente, que un pueblo cuente más médicos de los que ejercer 
debieren, dado el número de habitantes; por ejemplo; Torre- 
joncillo, cuya vacante acaba de anunciarse en el Boletín de 
esta provincia; supongamos que el agraciado por la oposi. 
ción va, como es natural, y pregunto yo; ¿es posible que allí 
pueda vivir con 1.500 pesetas (con descuento), habiendo tres 
médicos con intereses creados, y absorbido el mezquino 
jgualatorio (la iguala que predom ina es de ¡3 pesetas anua­
les!, y la mayor no llega á 26)? Nada más por hoy.

Su afectísimo seguro servidor y compañero,
J o s é  DE LA ROSA

P eriód ico s M éd ico s.
E N  ID IO M A  E X T H .A N JE R Ü : I .  In c o n v e n ie n te s  g ra v e s  do l a  p u n ­

c ió n  e x p lo ra d o ra  d e  lo s  q u is te s  l i id a tid ic ü s  a b d o m in a le s . —  I I .  
O f ta lm ía  b le n o rrá g io a  — I I I  In fe c c ió n  puo i’p e r a l  gonooócica . — 
IV . E l a b u so  d e l  opio  y  s u  t r a t a m ie n to .— V. A m a u ro s is  a g u d a  
c o n s e c u tiv a  á  la s  o o n v u ls io n es .

El Dr. Torres, de Buenos Aires, en la Semana Médica de 
dicha población, en iin bien razonado artículo, hace ver los 
graves inconvenientes de la punción exploradora en el diag­
nóstico de los quistes hidatídicos abdominales, que puede 
provocar accidentes de dos órdenes: por infección y por in ­
toxicación, y aunque los prim eros son en parte evitables 
con las grandfc 8 precauciones antisépticas que se aconseja 
em plear en estos casos, no siem pre puede conseguirse, por 
la gran propensión que tienen á que eu el líquido de ellos 
germinen los más insignificantes y escasos micro-organis-
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mos que puedan ser llevadoe á bu interior. Pero es mucho 
más temible el otro orden de accidentes, los. tóxicos, porque 
sus síntomas son fulm inantes y  una sola gota del líquido 
hidático derram ada en el peritoneo, basta para hacer esta­
llar una torm enta de accidentes que ponen en peligro inm i­
nente la vida del enfermo, si no se la quitan en veinte mi­
nutos, como le ocurrió á M artineau en un caso que describió 
el año 1875.

Y este derram e de líquido es muy fácil que se produzca 
y es más fácil aún explicárselo, pues Si tomamos una vejiga 
llena de agua y le punzamos con un alfiler, veremos siem­
pre al re tirar éste salir una gota de agua por muy fino qne 
sea el alfiler, y lo mismo ocurre a] punzar el quiste; y como 
el líquido hidático está lleno á veces de ptomainas, se com­
prenderán los graves accidentes á que dará lugar y qne con 
suma frecuencia se registran en la literatura de este medio 
de diagnóstico, y aunque los autores se m uestran muy opti­
mistas, á pesar de estar todos de acuerdo en reconocer los 
peligros de la punción, cree el Dr. Torre.s que ésta debe ser 
proscrita, sustituyéndose por la laparotomía exploratriz 
como recomienda Lawson Tait, que hoy es inocua dados los 
progresos de la antisepsia, y que perm ite librar al enfermo 
de su quiste en el mismo momento, si el diagnóstico se con 
firma.

II

El Dr. Frederic Griffith (de Nueva York) publica la ob­
servación siguiente:

El niño J., de ocho años de edad, yendo por la calle se 
encontró un guante de cabritilla, de señora, y lo llevó pues­
to m ientras estuvo jugando lo restante del día.

Con él sé frotó la cara; el ojo izquierdo se infectó, y á las 
veinticuatro horas la inflamación le im pedía abrir los pár­
pados. Por la ignorancia de su m adre sobre la gravedad de 
la afección, empleáronse remedios caseros, hasta  que ya fué 
tarde para reparar el «laño. El niño fué llevado al hospital, 
cuando tenía ya una ulceración y escara d é la  córnea; se 
había inutilizado el ojo. En tal estado, el tratam iento con­
sistió en proteger el ojo sano, del ulterior peligro de conta­
gio por el profuso flujo purulento que había en la órbita 
infectada; el órgano se había atrofiado y descompuesto, y 
hubo necesidad de enuclearle. El peligro que todo blenorrá- 
gico constituye para sí mismo y para los que le rodean, debe 
ser advertido de antem ano por el cinijano, sirviendo el caso 
presente para hacerlo más ostensible.

III
El Dr. Jaim e Silvado publica en la Revista Médica Ae 

San Pablo un caso de infección puerperal gonocócica, sacan­
do las conclusiones siguientes;

1. a Es evidente que el gonococo de Neisser debe ser 
considerado como uno do los agentes cau.sales de la infec­
ción puerperal.

2. a Siempre que se asista á una manifestación blenorrá- 
gica en una embarazada, el médico debe procurar curar 
esta enfermedad para evitar las infecciones puerperales.

3. a Debe tenerse mucho cuidado con la infección de la
cuya infección asociándose á la del útero agrava la 

HÍtuacióu, dilicultamlo mucho su tratam iento.
El examen bacteriológico es de gran utilidad para 

«aber si los líquidos ú orinas de las puérperas contienen 
gonococos.

Y 5.a No siem pre es responsable el práctico de la pro­
pagación de la infección.

IV
El Dr. Jeliffe publica en The Amer o f  the st-icnccs un a r­

tículo en el cual clasifica á loe consumidores del opio en tre 
categorías: unos qne hacen uso del láudano y los diferente¡ 
preparados farmacológicos cuya base es el extracto, admini; 
trándolo por la boca, el recto ó la misma vagina; otro grup 
es el de los que fuman la droga, y  el tercer grupo estácons 
tituído por los que usan y abusan de las inyecciones hipo- 
dérmicas de morfina.

Rougbly calcula que en Nueva York hay más de 30.000 
individuos de las tres categorías, no habiendo podido deter­
m inar ni aproxim adam ente la cantidad de opio que con­
sumen.

Para institu ir un tratam iento eficaz no debe perderse de 
vista que el hábito en estos sujetos es más tenaz que el del 
alcoholismo; que se hace paroxístico con el tiempo, y que no 
cesa más que bajo la influencia de grandes modificaciones 
en la existencia del enfermo, ó de una gran fuerza de vo­
luntad.

El tratam iento racional de esta enferm edad debe basarse 
en las modificaciones susUtutivas en el dominio psíquico y 
sensitivo, en la axistitucíón de las ideas por medio de la su. 
gestión, y en la sustitución de las sensaciones empleando 
distintas drogas.

P ara  estas últimas sustituciones se han empleado- m u­
chas y muy diversas drogas, pero ninguna ha prestado posi­
tivo alivio.

El método de Macléod consiste en dar 1,20 gramos de bro­
muro de sodio en medio vaso de agua cada tres horas, hasta 
adm inistrar 30 gramos de la sal. Si el paciente está soporoso 
se debe suspender la medicación al cabo de veinticuatro 
días. La alimentación debe iiacerse por el recto.

También se puede como medidas transitorias sustitu ir la 
morfina por la heroína, porque ésta produro una sensación 
de b ienestar y de tranquilidad, acompañándola una sobre 
actividad de las funciones cerebrales.

El empleo de la heroína reproduce todas las sensaciones 
de la morfina, pero con algunas diferencias. La sensación 
do euforia es menor, no existe coordinación en lasfuncioues 
nerviosas centrales, existe indiferencia á las excitaciones 
exógenas; no existe el placer de vivir en un mundo distinto 
y cesa todo deseo. Con el uso de la heroína se produce una 
atenuación del dolor, gran vivacidad y  bienestar general; el 
desfallecim iento desaparece.

V

Los doctores Ashby y S. Stephenson publican en The 
ian ce f un  trabajo, en el cual dicen que hay una forma de 
amaurosis que se presenta en los niños y adolescentes y es 
post-eclampsica consecutiva á la anestesia de los centros 
visuales. Cualquiera qne sea su causa, las convulsiones pue­
den ser graves y acompañarse de coma. La amaurosis puede 
ir asociada con afasia y paresia de distribución hemipléjica; 
la hem iplejía puede ser perraaneiiLe. La am aurosis es casi 
siem pre transitoria; algunas veces puede haber también 
hem ianopsia

V. M. C.

Í4J
s

Variedades.

HORROROSO ASESINATO

M oratade Jalón (Zaragoza), 18 de Julio de 1903.
Sr. Director de El Siglo Médico:

Muy señor mío: Con el corazón despedazado me dispongo 
á dar á usted noticia del asesinato, alevosa y traidoram ente 
cometido en la persona del digno médico de Arándiga, pro­
vincia de Zaragoza, D. Baidomero M artínez Fornés,

Ayuntamiento de Madrid



620 EL BIGLO ¡MÉDICO

Serían las nueve de la noche del 16 cuando en unión del 
juez municipal se dirigieron á casa del secretario á term inar 
un asunto judicial; salieron  sobre las diez y media, y no ha­
bían andado veinte pasos, cuando salió de una puerta un 
energúmeno, que abalanzándose sobre nuestro compaCero, 
cucbilio en mano, le asestó 14 cuchilladas, 10 m ortales de 
necesidad.

Preso el criminal, declaró que el haberse m uerto su mu­
jer, hacía ya seis meses, era la causa de que él cometiera el 
crimen, pues si la hubiera dado otra medicina su m ujer no 
se hubiera muerto.

¡A cuántos comentarios se presta, Sr. Director, este cri­
minal suceso! ¡Qué de consecuencias tan tristes para el mé­
dico rural, que no puede contar m ás que con estas recom­
pensas al tin del duro luchar con la ignorancial Pero la clase 
debe tener egoísmo y prepararse á su  defensa, pues de otra 
m anera el mundo entero nos considerará menos y nos des­
preciará más; teniendo en cuenta todo esto, el partido de la 
Almunia se reúne en esta Villa el 26 del actual para pensar 
la m anera de protestar de tan  repugnante hecho, y si hemos 
de ejercer la acción popular ante los tribunales.

No le quiere molestar más s. s s. y compañero q. s. m. b., 
Clemente Mariscal.

N uestro estimado compañero D. Braulio de San Amós 
nos comunicó también hecho tan salvaje en carta fecha 15 
de Julio. Suponemos que la Asociación de titulares dejará 
oir su voz y tom ará las medidas que tan  criminal atentado 
requiere.—X. R.

DONACIONES Y MERCEDES A LOS ARCHIATROS
DEL REINO DE ARAGÓN ,1)

P o r  D .  L U I S  O O M B N G B  
D ire c to r  d e l  In -s titu to  do H ig ie n e  do B a rc e lo n a .

A juzgar por el tenaz y general silencio que en materias 
de Medicina guardan las crónicas regionales al hablar de la 
Edad M edia, semeja que la confederación catalana-aragone­
sa estaba sum ida en atraso espantable, inaudito, en punto á 
la ciencia de Hipócrates, como si no tuviese ésta en esta re­
gión organismos docentes n i profesionales, régimen nosoco­
mial, asistencia médica rural y  urbana, servicio castrense, 
científica intervención en licencias y prácticas, policía pro­
fesional y, ni aun lo que es más lamentable, hombres doctos 
y esclarecidos en el arte de la salud.

Con efecto, á excepción de muy contados árabes y judíos, 
de los famosos Arnaldo de Vilauova y Ramón Lull, de Miró- 
Bruguera, Ja im e Roig y algunos otros de superior reputa, 
ción, m ás como filósofos y literatos que como médicos, no 
hacen mención las historias generales, ni las particulares 
del Arte, ni siquiera las monografías histórico profesiona­
les, de doctores sobresalientes, ni dejan siquiera en tre ­
ver la seguridad de que en esta comarca tan poderosa en las 
armas, tan  influyente en política, tan adelantada en artes y 
letras, gozase de la Medicina como institución viviCMite y lo­
zana con todos los prestigios de autoridad, de saber y  de 
ordenada organización.

E n la m odestísim a -esfera de nuestras aptitudes hemos 
{)roc‘urado llenar, en parte mínima, tan amplia laguna, y de­
m ostrar que el Arte de Galeno bailábase en esta comarca al 
nivel, cuando menos, de los pueblos más cultos de Europa,

(1) C om im ioao ión  le íd a  e l  14 d e  F e b re ro  e n  Ja R e a l  A ca d em ia  
d e  B u e n a s  L e t r a s  d e  B a rc e lo n a ; so p r im im o s  loe  c o m p ro b a n te s  q u e  
so n  m a n u s c r i to s  d e l  A rob . d e  la  C o ro n a  d e  A rag ó n .

y que sus funciones privadas y  públicas eran tan perfectas 
como cabía esperar en siglos ya tan distantes; por otra par­
te y m erced á nuestra diligencia y á la erudición de algunos 
compañeros de Academia, logramos señalar un razonablenú- 
mero de sabios doctores que llegaron por la fuerza de sus 
méritos y de sus cualidades á la suprem a categoría de ar- 
chiatros, protofísicos, médicos de las familias reales, de 
maestros exam inadores, contribuyendo á establecer, por me­
dio de la hum anitaria y progresiva ciencia, cordiales relacio­
nes entre la institución, los m agnates y pueblo (1).

De iodo esto no he de hab lar hoy; sólo m e propongo ro­
bustecer y sancionar uoticias por nosotros ya publicadas, re­
cordando algunas formas de gratitud  y de adm iración adop­
tadas por los soberanos de Aragón para con sus leales, ce­
losos é ilustrados médicos y ciruja os. Y esto no á título de 
curiosidad baladí, sino con el m ás hondo intento de que se 
pueda adivinar la robustez, trabazón y esplendores de la 
corporación salutífera en el antiguo reino de Aragón, y la 
consideración que de los monarcas merecieron, en las lobre­
gueces de la Edad .Uedia, los discípulos de Esculapio.

Aparte de las quitaciones en conspnancia con la'ímpor- 
tancia, responsabilidad y antigüedad de los cargos médicos 
junto  á  los reyes, á sus fam ilias y en relación con las cos­
tum bres de los tiem pos ó la esplendidez de los soberanos, 
éstos solían dem ostrar su reconocimiento á los físicos, por 
servicios ordinarios y extraordinarios, con donaciones, m er­
cedes y exenciones, medios similares á los destinos, títulos 
de nobleza y condecoraciones usados en días contemporá­
neos.

Jaime I de Aragón, protector de los Estudios de Montpe- 
llier, Mallorca, Valencia, formador de la Universidad de L é­
rida, según una ley de Felipe JI, celoso de la salubridad él 
higiene de los pueblos, organizador de servicios médico-le­
gales, como la visita de cárceles y asistencia de heridos, y 
fundador de H ospitales para dolencias contagiosas, decla­
róse enemigo del intrusism o prohibiendo, en 20 de Julio de 
1272, e) ejercicio de la M edicina á cuantas personas no h u ­
biesen sido exam inadas y aprobadas para tal misión, cris­
tianos y judíos, y sea cual fuere su sexo; decreto famoso con-- 
firniado por Jaim e de Mallorca en 1284 y que no sólo paten­
tiza la función de tribunales, la existencia de la policía pro­
fesional, de los exam inadores, la intervención del poder 
central en asuntos de pública salud y decoro de la Ciencia, 
si que dicha disposición es uno de los fundam entos de la 
seriedad médica, del régimen de las instituciones docentes 
y golpe rudísimo á la turba de charlatanes, embaucadores y 
curanderos que explotaban la ignorancia y el terror de las 
gentes con detiim eniu do la majeslud de la ciencia iiipocrá- 
tica.

Ahora bien, este m onarca protector de la Medicina, y á 
raíz de la conquista de Valencia, hizo donación al Maestro 
Guido, su médico, de cuatro jovadas de tierra  en Campanar, 
casas en Valencia y además un huerto en Babohamet Bal- 
mo Vaegnec, alfaquín, y una viña en térm ino de Valencia.— 
(Repart, Doc. inéd. Tomo II.)

A este mismo profesor Guido, al que se apellida medicus 
domine regine, concedióle el m entado rey en 1238, casas, he­
redades y huertos de Mabomad H uardaganama; en esta do­
nación se incluyó á  Guido entre los hom bres de Teruel y en 
la anterior entre los de Huesca, circunstancia que inclina á 
considerarle aragonés. •

Al propio Guido, en 1277, titulándole médico del rey, le

(1) Hace veinte años qae venimos demostrando estos extremos 
en libros, folletos y  revistas; entre éstas figura El Siglo Médico.
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otorgó éste una casa lindante con sus posesiones de Amahe- 
rez; en el mismo afio se le hizo donación de c ierta  m ezquita 
con establo y casa, lindante con sus haciendas.

Mucho antes, en 1249, recibió este profesor, m erced á la 
regia munificencia y como médico de la reina, casas en Já- 
tiva, junto á  las de Bereugner Ros; también se le donó una 
casa en Álcira con establo y corral.

Finalmente, la h ija  del profesor Guido, llamada Jacomete, 
recibió de regalo ti'es jovadas de tierra y una jovada de 
viña.

Dicho monarca, que prohibió á  los barberos traba jar en 
días festivos, que se cuidó de la limpieza de las poblaciones, 
que adoptó medidas contra los adulteradores de alimentos é 
impuso la conveniencia de que todo enfermo grave se con­
fesase en la prim era visita del médico ó del cirujano, conce­
dió á Juan Baldovino, su cirujano, y al hermano de éste, va­
rias donaciones en 1248 y 12G8, según testimonio de üiago; 
en 1263 dió al prim ero ciertos terrenos con derecho á edifi­
car en ellos.

Casas en Valencia donó el soberano al médico Berenguer 
Cucnlels y é dos herm anos suyos.

Al m aestro G. Anglicus, donó casas de Ayec Alhara, con 
huerto y cuatro jovadas de tierra; in  Petra.

A Jiisefo Almeredi, médico del rey, concedió éste en 
1271 quinientos sueldos jaqueses sobre el almodín de Zara­
goza, eximiéndole además de los tributos correspondientes 
á ios judíos.

Al físico Juan , vecino de Tarazona, le confirmó en Di­
ciembre de 1274 un censo anuo de cuarenta sueldos barce­
loneses.

A sn cirujano Juan  Jacobo, una donación consistente en 
unos terrenos que podía vender, edificar, etc., situados 
npud portam pojiiis Aí^'onse (Febrero 1263). ¿Era este Juan 
Baldovino?

Este mismo archiatro recibió en 1249 tierras y villas con 
huerto y torre pequeña en Mardá, Murviedro.

Las anteriores y exprimida.s noticias autorizan para con­
siderar ai Conquistador como fervoroso protector de la ense­
ñanza y práctica decorosa del Arte, á cuyos profesores otor­
gó mercedes en premio á sus buenos servicios, que no re­
pudió á los médicos de religión contraria á la católica y que 
trató á sus físicos como auxiliares en sus em presas, como 
hombres de guerra entre los que distribuyó los frutos de 
sus conquistas.

No liay i*\ra qué recordar las tan  sabidas mercedes y do­
naciones otorgadas por Pedro II I  á su médico Arnaldo de 
Vilanova.

El hijo cuarto de este monarca, casado con Guillermina 
de Moneada, vizcondesa de Bearne, pidió prestada á su sas­
tre \ma cantidad no crecida para pagar á su cirujano maes­
tro Egidio, en Agosto de 1296. Este rasgo prueba que el in ­
fante Pedro era pobre, pero agradecido.

La misma virtud se revela en la súplica de doña Blanca 
á sn esposo el rey D. Jaim e II en Enero de 1300. para que 
conceda alguna heredad en Loren al cirujano (barbero) de la 
real casa, maestro Guillermo.

El ]>ropio monarca, dos años más tarde, regaló á su ciru­
jano Berenguer de pariera  en 1303 y siguiente, 300 aneldos 
para un vestido y  260 sueldos para que compr..se un libro 
de Avicena. 1‘onacionesnada desprecia' les en aquel tiempo 
y reinado, cuando sal)emos que el monarca Jaim e l í ,  en 
1303, regaló á Fernando TV un peine de marfil quandam 
pefítincm ehumeum.

El soberano de Aragón, en 1306 á 1308, concedió merced 
á los profesores de cámara Juan  Amelí y Guillermo Corret-

ger para extraer dos rocines. Al prim ero, médico mayor del 
rey, dió permiso para am ojonar tierras en Gandía en 1320, 
y le regaló más tarde dos sarracenos, perm iso para extraer 
granos, caballos y mulos, aparte  de la quitación de 2.000 y
6.000 sueldos y otras mercedes que alcanzó en su larga ca­
rrera; este médico sirvió á tres monarcas, consiguió la legiti. 
mación de su hijo Raimundo y oT)tuvo ventajas para su pue­
blo, Novalles.

A M artín de Calzarroja, archiatro de Jaim e II, le dió su 
señor 300 sueldos para comprar mi mulo que se le había per­
dido y  600 sueldos además; en otra ocasión perm iso para ex­
traer cereales y donación en la villa de Segart.

Al médico de los infantes, B erenguer de Faro, napolita­
no, 86 le concedió franquicia de pechos, y por mediación de 
la reina doña Blanca 2.000 sueldos, como al maestro Enri- 
(jue, médico del rey, con fecha 1310.

En este m ism o, año concedióse franquicia de pechos al 
maestro Paulo, médico de la infanta Leonor, y título de mé­
dico de S. M. al canónigo de Lérida Ramón de Vilalta.

Bernardo Serra, cirujano, el judío Alatzar y el napolitano 
Bernardo Crix , médicos de palacio , así como Pedro de 
Lema, Pedro Gavetis y Bernardo de Pertegás, cirujano de 
Alfonso IV, ofrecen ejemplos de regios agradecimiento y 
munificencia.

Tierras en Mallorca concedió Pedro IV , en 1350, á su fie] 
médico Alejandro deRocafort y donaciones al médico de las 
infantas Constanza y Juana, Berenguer de Turrilis, padre 
de Pedro, archiatro del Papa Luna. Por liaber acompañado 
á Pedro IV en su viaje á Cerdefia, el rey le hizo franco é in- 
m uñe de tributos.

Alatzar y Abenarduc, médicos judíos, gozaron dilatada 
influencia en palacio, d isfrutaron m uchas y considerables 
mercedes, de prolija recordación, y fueron troncos de fam i­
lias de médicos palatinos.

Otro profesor que gozó do alta y duradera  influencia fné 
el valenciano Pedro Ros de TJrsins, oriundo de Roma, cuyos 
antecesores allá fueron para tomar parto en las conquistas 
de Jaim e I; por esta circunstancia y por em inentes servicios 
profesionales, Pedro IV le concedió, por mediación de doña 
Elenora, aumento de sueldo en 1343; una ren ta  sobre la Al­
jam a de Montblanc; una m esa de cambio en Valencia; un 
huerto con tierras y edificios en la plaza de las Ollas, en la 
ciudad del Cid; una posesión en Vilafranca (Morella), título 
de nobleza, autorización para fundar una  capilla y un mayo­
razgo, legitimación de dos hijos, cesión de una renta en Bu- 
rriana (Castellón), perm iso para extraer rocines, etc., etc.

E n tre  las m uestras de agradecim iento de Pedro IV al fí­
sico Pedro Ros, consta la siguiente peregrina gracia, á saber: 
que el monarca se comprometió á recibir, ipsofneto, por mé- 
<lico de cám ara a! descendiente directo ó colateral que éste 
señale, con tal que lleve su apellido, sea m édico y goce del 
antedicho mayorazgo, con la ren ta  de cien  libras.

A un descendiente de este Ros, llamado Domingo, en 
1406, siendo médico de cámara, se le donaron unos molinos 
de harina de trigo y de arroz en térm ino de Villarreal, y 
además el señorío de Ribesaltes, Berita y  Trailles, no ol>s- 
I ante otras mercedes.

Por aquel tiempo á un archiatro llamado Roger ó Royer 
le obsequió el monarca con zapatos, calzas de paño azul de 
Perpiñán y capelo.

Ciertam ente que no entra  en nuestro propósito la m en­
ción <1,0 todos los archiatros, la noticia de to<las sus relacio­
nes con el trono, ni los datos biográficos de lo.s profesores; 
en este exprimido y ári<lo sum ario sólo caben algunas mues­
tras  de la real munificencia, citando de paso algún hecho 
muy curioso ó desconocido, 6 de relevante m érito en la bis-
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to ria  médica del antiguo reino. Esta últim a circunstancia 
concurrió en uu profesor em inente llamado Francisco Cuiiill, 
Conill ó Cuniculi, que de las tres m aneras se escribió su 
apellido. Era el tal un  médico que por haber asistido al rey 
Juan I  en una dolencia peligrosa, el monarca le regaló una 
casa en la calle que iba desde la Plaza Nueva á la de Baños 
-N uevos, en Barcelona; esto ocurrió en 1387, cuando ya con­
valecía el soberano aragonés, y época durante la cual ense­
ñaba Medicina en la Escuela de M ontpeller el citado Oonill, 
quien tenía parientes en Valencia, entre ellos el famoso bo­
ticario fundador del Hospital de Menaguerra. Ahora bien; 
dir-bo doctor y maestro, que sin duda fué llamado para curar 
al rey de Aragón por virtud de su extensa y sólida reputa­
ción, tal vez por indicación del médico de cabecera Bernardo 
Figasola, fué profesor de cám ara del rey Carlos el Malo^ de 
Navarra, á cuyo monarca inspiró y compelió para llevar á 
térm ino una reforma universitaria de la mayor transcenden­
cia y utilidad. Fué el caso que si bien en los Estatutos de la 
Universidad de Montpeller, en 1340, se establecía y reco­
mendaba que cada dos años se practicase una anatomía cor­
poral en su Escuela de Medicina, y aunque Luis, Duque de 
Anjou, en Octubre de 1376, ordenó á las autoridades-de la 
ciudad que todos los años entregasen el cuerpo de un ajusti­
ciado para las lecciones prácticas de anatomía, según venían 
haciendo las Escuelas italianas, singularm ente Bolonia, lo 
cierto fué que á pesar de tales disposiciones, por falta de 
costumbre, de celo y por repugnancia instintiva de las gen­
tes, no se verificaban disecciones humanas, y entouces Car­
los el Malo, señor de Montpeller, en 11 de Junio  de 1377 re­
cordó aquella obligación á las autoridades, conminándolas á 
su cumplimiento sin alegación de excusa fundada en el sexo, 
religión i.i circunstancia alguna... Este im portante m anda­
miento term ina asegurando el m onarca navarro que tpor 
m iram iento á lus recurrentes, profesores y estudiantes d é la  
'Universidad, y por consideración á dilecto y  Jiel médico 
Francisco Conill, accede á la súplica...»

No hay que decir lo mucho que contribuyó al esplendor 
y fama de dicha Escuela la práctica constante de la anato­
mía, debida, en parte principal, a l a  sabiduría y autoridad 
de un médico regnícola, quien ganó con su ciencia la grati. 
tud del monarca aragonés, una casa eii la calle de la Faja y 
obtuvo, por BU ascendiente con el soberano de Navarra, una 
de las innovaciones más grandes y de mayor transcendencia 
con que cuentan las disciplinas médicas en el Sudoeste dt 
Europa.

(Se c o n c lu irá .)

Consultorio.
PREGUNTAS (1)

i.007. Los actuales subdelegados, ¿son ya inamovibles?
Si asi es, couio la mayor parte no residimos en la cabeza 

del partido judicial, ¿se nos respetará por aiiora este derecho 
de residir-en otra localidad del distrito, ó tendrem os que re­
nunciar el cargo, después de liaberlo desempeñado gratis, 
teniendo en cuenta que todas aquellas retribuciones que se 
consignan bou un mito para los subdelegados rurales?

1.UÜ8. ¿En qué artículo de la Instrucción general de Sa­
nidad-pública: se consigna la inam'üvilidad de ios titulares?

l.UUD. El capítulo V lil uel reciente dccretu del St. Mau­
ra referente á los facultativos titulares, no especilica la si- 
íuución en que quedamos los que, ejerciendo actualmente, no 
llevamos cuatro años de practica El art. 05 ño obliga á ha­
cer oposición, puesto que dice textualmente; «Los actuales 
titulares que lleven menos de cuatro años en el desempeño 
de cargos de esta índole y concurran á  la prim era oposición 
fteran preferidos para el ingreso en igualdad de caliticacio-

(1) E n  e l  n ú m e ro  a n t e r io r  se  d e jó  d e  n u m e ra r  l a  p r e g u n ta  y  la  
■ 'puesta: á  u n a  y  o t r a  c o rre sp o n d e  e l  n ú iu . 1.006.

nes.» ¿Y los que no concurran á oposición, se considerarán 
excluidos del Cuerpo? Y en su virtud, ¿se les  despojará de 
la plaza que actualmente desempeñan, á pssar del contrato 
hecho con el A yuntam iento?, Y los que se encuentren en 
condiciones tales que su contrato con el Municipio expire el 
30 de Septiembre próximo, ¿se verán obligados á hacer opo­
sición para continuar sirviendo la titular, ó se les destituirá 
de ella en caso contrario? En una palabra, mi pregunta es: 
¿se respeta ó iio_en su cargo al médico titu lar que lleve m e­
nos de cuatro anos de práctica?—J .  C.

1.010. ¿Como podré conservar el iu.'Lrumenlui quirúrgi­
co sin que se oxide?

Una vez oxidado, ¿cómo lograremos hacer desaparecer la 
herrum bre? ¿Y ¡as agujas-cánulas?~J. J¿.

1.011. Con arreglo á  la Real orden de 20 de Julio 
deben organizarse lo antes posiole las Juntas provinciales y 
municipales de Sanidad; mas como en unas y otras han de 
ser secretarios los iiispectojes, y éstos tío han sido nom bra­
dos, me perm ito preguntar: ¿Continuarán ejerciendo de se­
cretarios los que lo son actualmente, ó se nom inará á médi­
cos, aunque no seaii inspectores?

Hay muchos pueblos en los cuales no  hay duda acerca 
del que ha de ser inspector municipal, aunque actualmente 
no lo sea, y aquí la resolución es relativam ente fácil; pero 
en los Municipios donde hay más de un titu lar, y en las ca­
pitales de provincia donde haya varios con derecho á des­
em peñar el cargo que sólo puede obtener uno, ia cosa no es 
tan  sencilla, porque no haciéndose antes el nombramiento 
de injpector, que es el que da derecho ó exige la obligación 
de ser secretario de las Juntas, puede recaer este cargo en 
médicos que no sean nombrados después inspectores, y en­
tonces, ó habría que destituir al secretario para que lo fuera 
el inspector á quien correspondiera, ó no ser secretario el 
inspector.

Lo prim ero parece depresivo para el que hubiera que 
destituir sin fundamento; lo segundo, así como continuar 
los actuales secretarios, es contrario al Real decreto de 14 
del corriente, y para obviar tales inconveiiienies, considero 
io más seguro hacer todos los nombramientos interinos, á 
no ser que se dilate la constitución de las Juntas hasta nom- 

- brar los inspectores sanitarios. *
E l tííüLo Médico dirá,

1.U12. El Real decreto de 14 de Julio no dice expresa­
mente quien ha de nom brar las Ju n tas  é inspectores m uni­
cipal, s de Sanidad, por más que de él se deduce que corres­
ponden estas atribuciones á los gobernadores civiles respec­
tivos, como delegados del Sr. M inistro de la Gobernación 
bajo cuya vigilancia está el ramo.

¿Estoy en lo cierto?
1013. Como la vigente ley de Sanidad no exige que el 

subdelegado resida en la cabeza de partido, hay varios que 
viven en otros pueblos (eu Navarra el de Tudela vive en 
Ablifas, y el de Tafalla en Olite), lo cual me parece incom­
patible con el Real decreto de 14 del corriente, puesto que 
si han de ser inspectores municipales de la cabeza de par­
tido, y como tales, secretarios de la .Junta, tendrán que vivir 
eu dicha cabeza, lo cual me parece lo más natural y conve­
niente.

¿Uómo puede arreglarse esto?
Eu mi concepto, respetando á los actuales subdelegados, 

pero obligándoles á residir en la cabeza de partido.
¿Qué les parece esta solución?
1.014. El espíritu y la letra del Real decreto de 14 de 

Julio, parece ser que los titu lares que sean nombrados con 
arreglo á  las prescripciones formaran un Cuerpo, cuyos in ­
dividuos serán inamovibles, y por lo tanto anula aquello de. 
contratar por uno, dos, tres o cuatro años del Reglamento 
de 1891, no habiendo eu lo sucesivo para qué ocuparse de 
la duración de los contratos.

Ahora bien; en hi reunión del miércoles.últiiuo, se trató 
entre otras cosas de la duración de los contratos, y aunque 
por el l esiunen de diclia reunión no he podido form ar con­
cepto claro de lo que allí se dijo, su simple enunciado pa­
rece siguirtcar que quedan los titulares sometidos á la con­
tratación temporal con los Ayuntamientos, en cuyo caso no 
hay iuamovilidad, y si ésta se establece, no hay para qué 
habiar.de la duración do los contratos, puesto que ésta debe 
ser iudeliiiida.

¿A qué carta nos quedamos?

\

A n t o n i o  V I E T A .
S a n ta c a r a ,  28 d e  J u l io  d e  1903.
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G aceta  d e  l a  salud pública.

E sta d o  s a n ita r io  d e  M a d r id .
Altura barom étrica m áxim a, 709,82; m ínim a, 702,98; 

tem peratura máxima, 36o5¡ mínima, 12o7; vientos dom inan­
tes SO., O. y NO.

Durante la sem ana pasada han continuado las mismas 
enfermedades que en la sem ana penúltima. No se obser­
van sino muy contados casos de infecciones tifoideas, los 
que corresponden de ordinario á la estación que atravesa­
mos; pero se observan muchos desarreglos intestinales por 
el mal estado de las substancias alimenticias, abusos de be­
bidas, lielados, etc. Se observan catarros pulm onares tena­
ces, congestivos y de tos molesta. Las epitaxis y protorra- 
gtas son frecuentes, y siguen mejorados los padecimientos 
de los órganos parenquiinatosos, principalm ente los del 
riñón. ’

C r ó n i c a s .

Auxiliares de Universidades.—Por Real orden que el m iér­
coles 22 de Ju lio  publicó la Gaceta se dispone lo signi nte:

1.0 Aprobar la distribución de auxiliares de Universidad 
efectuada por los claustros de las Facultades, en cumplimien­
to de lo preceptuado en la Real orden de 21 de Abril último.

2.0 Desestimar todas las protestas presentailas con tra ía  
distribución de auxiliares, efectuada por loa claustros uni­
versitarios.

3.0 D isponer que los rectorados hagan constar en los tí­
tulos adm inistrativos de los interesados el grupo á que que­
dan afei tos, en virtud del acuerdo de los claustros y de lo 
preceptuado en la prim era disposición de esta Reaí orden.

Y 4.0 Ordenar que se anuncien á  oposición, con arreglo á 
lo determ inado en el art. l.o  del Real decreto de 27 de Julio 
do 1000 y en la Real orden de 21 de Abril último, y con su­
jeción al Reglamento de oposiciones de 11 de Agosto de 
1901, las siguientes plazas auxiliares de Universitlad, vacan­
tes hasta la. fecha;

Universidad de Madrid —Facultad de Ciencias, seis va­
cantes,—Facultad de Medicina, cinco vacantes.—Facultad de 
Farmacia, cuatro vacantes.

Universidad de Barcelona.—Facultad de Ciencias, tres 
vacantes. —Facultad de Medicina, cinco vacantes

Universidad de Üvied^o.-Facultad pfbvincial y munici­
pal de Ciencias, una vacante.

Universidad de tíantiagn. —Facultad de Ciencia.s, una va­
cante.—Facultad de Medicina, una vacante.

Universidad de Sevilla. -  Facultad de Ciencias, una va­
cante.—Facultad de Medicina (Cádiz), una vacante.

Universiilad de Zaragoza —Facultad de Ciencias, cuatro- 
vacantes.— Facultad do .Medicina, tres  vacantes

A la Asociación de titulares.—La esposa del mé<lico titu­
lar del Pedroso (Logroño), D. Tomás Fernández Martínez, 
fallecido poco ha, nos escribe para que llamemos la atención- 
de dicha Asociación acerca del jastim oso estado en que han 
quedado la viuda y cuatro hijos, y nosotros tenemos verda- 
(iera complacencia en liacerlo así, esperando que tome de 
ello nota el muy digno presidente de la Asociación, señor 
Alinarza.

Calle del Dr. Santero.—El Excmo. Sr. Alcalde-presidente, 
por decreto fecha 7 de Julio, ha tenúlo á bien acordar que 
la nueva vía que comienza á la izquierda de Bravo Murillo 
ó inmediata á la Glorieta du loa Cuatro Caminos, atraviesa 
la <le Garellano y term ina en la fachada del hospital llama­
do de .San José y Santa Adela, se la denomine <calle del 
Dr Santero».

Mucho nos complace que nombre tan prestigioso en la 
ciencia quede consignad*) en una de las calles do la Corte.

Defunción.—lia  fallecido el Sr. D. Pedro Martínez de An- 
Ruiano, médico'distinguido, escritor infatigable, antiguo ve­
terinario m ilitar y ilurante muchos años catedrático y direc­
tor de la Escuela d Veterinaria de Zaragoza, en enya capi­
tal falleció cuando se preparaba á celebrar ui*a fie.sta, que 
él veía con inmenso júbilo, sin que haya podido gozar esa 
satisfacción, al cumplir ios cincuenta años de haber obteni­
do el título profesional en 12 de Julio úKimo,

Hospital Clínico de Barcelona.—Por Real decreto fecha 28 
de Julio  se autoriza la ejecución d é la s  obras comprendidas 
en el segando grupo del proyecto aprobado por Real decreto 
de 11 de Julio dé 1902, para dotar de material fijo á la Fa­
cultad de Me üeina y Hospital Clínico de Barcelona, por su 
importe de 475.490,.36 pesetas.

Siendo estas obras adicionales á las del prim er grupo, 
se ejecutarán por su contratista, tod v vez que se halla con­
forme en llevarlas á cabo en las mi'íinas condiciones que las 
primitivas.

El mencionado im porte de 475.490,36 pesetas, deduci<ln 
que sea la baja hecha en la subasta, se aplicará al cap. X X , 
art. 1.0 del presupuesto de gastos del Ministerio de Instruc­
ción pública, ó al que corresponda en los sucesivos presu­
puestos.

La viruela.-C onsecuencias del decreto de 16 de Eneio 
último, y de la campaña em prendida contra la viruela, se 
advierte ostensible disminución en la inortali<lad, como pue- 
le apreciarse en las siguientes cifras;

Primer semestre de 1903 comparado con el de 1902.

.MR.SES
DEFUNCIONES 

19ü3

Enero..........................! 179
Febrero ....................... i 134
.Marzo........................ \ 80
A b ril.  ............................  90
Mayo............................ ¡ 125
J u n i o ......................... I 116

T o t a l , . . .  I 724 497

El éxito, pues, de la gestión del D'r. Cortezo no necesita  
comentarios.

La Universidad de París.—El número total do estudian­
tes en esta Universidad durante el curso do. 1901 á 1902 
fué de 12.414. En la- Facultad de M edicina inscribiéronse 
3.827 y en 1900 á 1901 hubo 3.957 alumuos. En la Escuela 
de Farm acia m atriculáronse 1.683 alumnos, 69 menos que 
en el año anterior.

F iguran en tre  los alumnos de Medicina 327 extranjeros, 
y entre loa de Farmacia 79. H ay también en la Facultad de 
.Medicina 78 m ujeres extranjeras matriculadas.

Vinagres artificiales.—Por Real orden de 17 de .Junio úl­
timo se ha resuelto, de conformidad con lo informado por el 
Consejo de Sanidad, que los vinagres artificiales fabricados 
con ácidos y otras substancias no pueden venderse para el 
uso alimenticio, y únicam ente podrá tolerarse la venta de 
vinagre artificial fabricado con alcohol de vino.

NEUROSINE PAUNIER FOSFOGUCEflAro 
OE CAL PURO

SOLUCION BENEDICTO
J e  g lic e i 'o -fo s fU k Jo  d e  c a l  c o n  C R EO SO TA L

Preparación la m as racional para cu rar la tuberculosis, 
ironquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferm e- 
íades consuntivas, inapetencia, debilidad general, p o sii.-  

■;ión nerviosa, neurastenia, im potencia, enferm edades men- 
■ales, caries, raquitism o, escrofulismo, etc. F rn w co , 9 , 5 0  
rx 'velttii. Farm acia del Dr. Benedicto, vSan B ernardo, 41, 
dadrid .

EN TODAS LAS FARMACIAS

KOLA BUSTOl
E x c e le n te  tó n ic o  n e rv io s o .

El Elixir Sáiz de Garios catarros intestinales de los
niños en todas sus edades. Serrano, 30, farmacia. Madrid.

ESTA BLECIM IENTO  TIPOGRÁFICO DE EN R IQ U E TEOD O RO  
A m p a ro , t o 2 , y  R o n d a  d e  V a le n c ia . S, 

a X 3 L £ : ' ' ' 'C 2 7 0  6 6 3
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E s ta fe ta  de p a r t id o s
Conviene saber á  ios que so lic iten  la  v a ca n te  de m é­

dico t i tu la r  de C astillo  de L ocub íu  (Jaén), que la ha 
serv ido  I). A nton io  Z u r i ta  liu iz  d u ra n te  ocho años. P o r 
enem istad  p o lítica  de la s  au to rid ad es  h ac’a  la  fam ilia  
del Sr. Z u r ita  es po r lo que se le qu ie re  q u ita r  la  t i t u l a r . 
E u  el pueblo hay  dos t i tu la re s  que  sirven  el dicho señor 
Z u r i ta  y  Ü. F ranc isco  López M oral. Arabos e s tán  em ­
p aren tad o s con fa m ilia s  de d icha  localidad , en la  que 
han  serv ido  siem pre con ap lauso  de los vecinos, co n tan ­
do, por lo tan to , con un  buen ig u a la to rio , por todo^ lo 
cu a l el S r. Z u r i ta  p iensa  seg u ir ejerciendo la  profesión  
en dicho pueblo. Se tien e  casi todo u ltim ad o  p a ra  la 
fo rm ación  de la  A sociación de t i tu la r e s  del p a rtid o , y 
d icha  A sociación, desde luego, es c o n tra r ia  a l  concurso  
referido . H a y  o tro s d e ta lle s  que puede ped ir qu ien  le 
in te rese  á  D. F ran c isco  López M oral, médico t i tu la r  de 
e s ta  v illa ; á  D. M iguel R ú iz  M ata , subdelegado, en  A l­
c a lá  la  R ea l; á  D. Federico  C astillo  E x trem era . m édico 
de J a é n , y á  L . A ntonio Z u r i ta  R uiz, en C astillo  de L o ­
cubíu .

«ata ss«6ion «parecen toáae lae VACAN'iüB de (lue oficial ú 
.ideioiamente teuemoa noticia, y no hay periódico que de ella» dé 
cuenta antea que uoaotzoa. Los couiproteaurek y los alcaldes tienen  
abierta esta  sección y la  de Estafeta ob paetidos, para cuantas 
aotieiaa sean  gastosos en  enviarnos.

L a  p la za  de m édico t i tu la r  de la  A bad ía  (Cáceres), 
d o tad a  con el sueldo a n u a l de 2.500 pese tas  por la  a s is ­
ten c ia  de todo  e l vecindario  que se com pone de 120 v e­
cinos, d is ta  dos k ilóm etros de la  c a r re te ra  g en e ra l de la  
p ro v in c ia  y  de u n a  estac ió n  de la  lín ea  de P la sen c ia  á 
Afetorga, se p a g a  con p u n tu a lid a d  e x q u is ita  y  to d a  la  
asignac ión  la  paga  el M unicipio sin  descuento  n i g ra v a ­
m en, Se ad m iten  so lic itudes b a s ta  el 15 del co rrien te . E l 
que necesite  m as d a to s  puede d irig irse  á  D. L iborio  H e r ­
nández, sec re ta rio  m un ic ipa l de dicho pueblo.

—U na de las  dos p lazas de m édico t i tu la r  de Torre- 
jo n c illo  (Uáceres), d o tad a  con el sueldo a n u a l de 1.500 pe­
se tas , sa tis fech as  de fondos m unicipales, por la  a s is te n ­
c ia  g ra tis  de la  m itad  del núm ero  de 520 fam ilia s  pobres 
que com prende la  l is ta  á los efectos de la  B m eficencia 
y  la  de los fo ras te ro s  que acciden ta lm en te  en fe rm aren  
en este  pueblo, y  dem ás condiciones p u estas  de m ani- 
üesto en la  sec re ta ría  del A y un tam ien to . Si d u ra n te  el 
tiem po del co n tra to  que te rm in a rá  en 80 de Ju n io  de 
190a h u b ie re  necesidad de a u m en ta r  e l núm ero  de po­
bres los dos fa c u lta tiv o s  ten d rán  la  ob ligación  de p res­
ta r  a s is ten c ia  necesaria  y  el A y u n tam ien to  abonará  por 
ello u n a  can tid ad  ig u a l á  la  que en proporción  co rre s­
pon d e  á  cada u n a  de la s  520 y  sueldo de 8 OW pesetas. 
T orre joncillo  21 de Ju n io  de 1903.—E l alcalde, Ciríaco

^  P a ra  m ás in fo rm es pueden d ir ig irse  a l o tro  t i tu la r
D. Jen a ro  R a m 's .  . a > i i

—L a  de médico t i tu l a r —por ren u n c ia  del que la des­
em peñaba de C orpa (M adrid), do tada  con el sueldo 
a n u a l de 300 pesetas, p ag ad as  de los fondos “ “ Qicipa- 
les por tr im es tre s  vencidos, por la  a s is ten c ia  á  20 fa m i­
lia s  pobres; y  i.700, en  concepto de ig u a la s  á  que ascien- 
ile él rep a rto  hecho a l  efecto, encargado  de su  cobro 
una  persona designada , siendo de la  cu en ta  de ios ig u a ­
lados la  re tr ib u c ió n  de dicho cobrador. £1 pueblo se 
oompoue de 190 vecinos p róx im am eute , es sano a b u n d a n ­
te de ag u as , d is ta  11 k ilóm etros por c a r re te ra  á  la  cabe­
za de p a rtid o , con coche d ia rio , y  3h á  la c ap ita l de M a­
drid ; ios p a rto s  cinco pesetas y  los golpes de m ano a i r a ­
das de cu eu ta  del cau san te . L as so ic itudes a  e s ta  a lc a l­
d ía  deb idam ente  iu s titicad as  por té rm ino  de oU d ias.- 
C orpa Ü de J ulio de 19Ü3.—E l a lca lde , Víctor Scüamanca 

1̂ , I _rAnniir.iH.—d eP a iazu o loL L/C* w —- -  - .—L a  de m édico t i tu la r —por renuncia- 
de S ayago  (Zam ora), d o tad a  con el sueldo a n u a l de 40 
u e o u y a g  \ _ ___ f.nn ttarffO al

con 126 vecinos.
a lcalde D. A nton io  P ascu a l. .

—L a  de m édico t i tu la r —por ren u n c ia  m otivada  por 
el m al estado  de sa lu d  del que la  d e se m p e n a b a -d e

E l P iñ e ro  (Zam ora), h a b ita n te s  524, d o tad a  con el sueldo 
a n u a l de 998 pesetas, p agadas del p resupuesto  m u n ic i­
pal por tr im es tre s  vencidos, y  po r la  asis ten c ia  á 80 fa ­
m ilias  pobres; siendb req u is ito  ind ispensab le  el haber 
ejercido dicl.o cargo  por espacio de seis años, y  que el 
ag raciado  ha  de fijar p rec isam en te  su  residencia  en e sta  
localidad . So licitudes h a s ta  el ü del co rrien te  al a lcalde 
D . V a len tín  R odríguez.

—L a de m édico t i tu la r  de B ah ab o n  (V alladolid), h a ­
b ita n te s  368, con la  dotación  de lÜO pesetas an u a le s , pa- 
g ad ás  por tr im e s tre s  vencidos de fondos m unicipales, 
por la  asis ten c ia  de una á  seis fa m ilia s  pobres y  casos 
de oficio. Solicitudes h a s ta  el 6 del co rrien te  a l a lca lde  
D. J u a n  M artín .

—La de c iru jan o  'm in is tran te  de A ragoncillo  (G uada- 
la ja ra ), h a b ita n te s  474, con la  do tación  a n u a l de 800 pe­
setas, p ag ad as  en la  recolección  del año  próxim o v en i­
dero, la s  cuales co b ra rá  el ag rac iad o  de estos vecinos. 
So licitudes h a s ta  el 6 d e l co rrien te  a l a lcalde D. Jo sé  A l­
guacil.

—L a  de m édico t i t u l a r — por te rm in ac ió n  de c o n tra to  
—de Ib ia s  (Oviedo), h a b ita n te s  fi.filS, d o tad a  con el 
sueldo a n u a l de 1.650 pesetas, p ag ad as  de fondos m u n i­
cipales, por la  asis ten c ia  de la s  fa m ilia s  pobres y  dem ás 
condiciones que se h a lla n  de m anifiesto  en el pliego. So­
lic itudes h a s ta  el 6 del co rrien te  a l a lcalde D. M anuel 
A lvarez.

—L a de médico t i tu la r  de P ed ra z a  de Cam pos (F alen ­
cia), h a b ita n te s  581, do tada  con el h ab er an u a l de 300 
pesetas, por la a s is ten c ia  fa c u lta tiv a  á  14 fa m ilia s  po­
bres, a lg ú n  pobre tra n se ú n te  y  enferm o que se ha lle  

la  localidad^ p a g ad a s  de los fondos m unic ipaleseu
por tr im es tre s  vencidos; adem ás c o b ra rá  2.000 p ese tas 
que en concepto de ig n a la s  p a g a rá n  en m etá lico  los 
vecinos p u d ien te s. Solicitudes b a s ta  el 6 del co rrien te  a l 
a lca lde  D. Jo sé  A. Quevedo.

L a  de médico t i tu l a r —por re n u n c ia —de C illeros el 
H ondo (Salam anca), h a b ita n te s  221, do tada  con el suel­
do a n u a l de 100 pesetas, p ag ad as  po r tr im estre s  venci­
dos, por la  a s is ten c ia  de u n a  á  diez fam ilia s  pobres, 
tra n seú n te s  y expósitos. So licitudes h a sta  el 7 del co­
rr ie n te  al a lca lde  D. A tilano  G arcía.

—L a s  de médico t i tu la r  y  fa rm acéu tico  dp Z am ayón  
(Salam anca), h ab itan te s  504, d o tad as  con el h ab er a n u a l 
de 360 y  250 pesetas respec tivam en te , p ag ad as  de fon­
dos m unicipales y po r tr im es tre s  vencidos, pi r  la  a s is ­
tencia  fa c u lta t iv a  y  su m in is tro  de m edicam entos á  14 
fam ilias  pobres, expósitos, enferm os tra n seú n te s  y - r e ­
conocim iento de qu in tas, debiendo los ag rac iad o s e s ta ­
blecerse en e s ta  localidad. So licitudes h a sta  el 7 del co­
rr ien te  a l a lca lde  1). M agín  Ledesm a.

—l;a  de m édico t i tu l a r —por ren u n c ia—de R obliza  
de Cojos (Salam anca), h ab itan te s  379, d o tad a  con el h a ­
ber a n u a l de 300 pesetas, p ag ad as  de fondos m u n ic ip a ­
les  por tr im es tre s  vencidos, por la asis ten c ia  de u n a  á 
z8 la m ilia s  pobres, expósitos y  tran seú n te s . Solicitudes 
h a s ta  el 9 del co rrien te  a l a lca lde  D. Is id ro  G arcía.

— L a  de m édico t i t u l a r - p o r  te rm in ac ió n  de c o n tra ­
to —de P era le jo s  de A bajo (Salam anca), h a b ita n te s  988, 
do tada  con el sueldo a n u a l de 300 pesetas, p ag ad as  por 
tr iín es tre s  vencidos d®! fondo m unicipal, por la  asi.sten- 
c ia  de 30 á 35 fam ilia s  pobres. Solicitudes h a s ta  el 8 del 
co rrien te  al a lca lde  1). M anuel Alonso.

—L a  de m édico t i tu la r —por ren u n c ia—de M alillos 
(Zam ora), h a b ita n te s  290, do tada  con el h ab er a n u a l de 
50 p ese ta s , que p erc ib irá  del p resupuesto  m unic ipal, 
con sólo la  obligación  de a s is tir  á cu a tro  fa m ilia s  po­
bres que designe el A yun tam ien to . Los derechos de 
q u in ta s  se sa tisfacen  a l so lic itan te  ó ag rac iad o  á m a- 
j-ores de la s  50 pesetas. Solicitudes h a s ta  el 9 del co­
rr ien te  a l a lca lde  D. A tilano  P érez .

—L a  de médico t i tu la r —por ren u n c ia—de Tam am es 
(Zam ora), h a b ita n te s  417, con la  do tación  a n u a l de 75 
pesetas, sa tisfech as  por tr im estre s  vencidos de los fon ­
dos m unic ipales por la  asis ten c ia  á  siete  fam ilia s  po­
bres. Solicitudes h is ta  el 9 del co rrien te  al a lca lde  don 
J u a n  P rie to .

— L a  de m édico t i t u l a r - p o r  te rm in ac ió n  de con­
t r a t o - d e  V y ia  de Ves (Albacete), h a b ita n te s  669, d o ta ­
ción 650 pesetas a n u a le s , pudiendo hacer ig u a la to rio  
con los vecinos de esta  v illa  y  la  pedan ía  del V illa r y 
o tras  inm ed ia tas , Solicitudes h a s ta  el 9 del co rrien te  al 
alcalde D. A nton io  C arrión .

c a

oo

oo

n. A

eouv
« 00a

co

Ayuntamiento de Madrid



c/»
Año 5 0 . — N ú m . 2 . 5 9 0 .  f Administración: Magdalena, 36. { 2  D E  A g o s t o  d e  1 9 0 3 .

e a EL SIGLO MEDICO
c o

oo

</»

•
N .2• 3  U  

ce
‘«0 E

«  «"
»  £

0 | «

y
i

t :
1 .

B. «
B  £
•  s

Se publica 
todos los domingos.

BOLETÍN DE MEDICINA, GACETA MEDICA

w  G E N I O  M E D I C O - O U I R U R G I C O  ^
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

Perioaico le  Medicina, Cirugía y  Farm acia, consagrado á los intereses m orales, científicos y  profesionales de las clases medicas,
F U N D A D O E E S

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO
11------------------------------------------------------ ,

Precios de suscripción de EL SIGLO 
Madrid: 3 pesólas trim estre . 

Provincias: 4 pesetas tiim estre .
8 sem estre, y 15 e l año. 

Extranjero y Ultram ar: 20 pesetas.

' P R O P IE T A R IO S  '

D. Ramón Surrol —  D. Carlos Haría CoptKO. —  0. Afijiel Pálido.
D IR E C T O R  G E R E N T E

D .  R A M O N  S E R R E T  a

-------------------------------------- 1 '
Precias de suscripción de la GIGLIOTECA 

E spaña: 13 pesetas a l  año 
qu e  p u eden  pagarse en tres  veces.
Extranjero y Ultram ar: 20 pesetas 

1 ■—__ 1' '■ ^

CACODILATO.SOSA CLINl
Arsénico ai estatío orgánico.

G o t a s  C l i n  5 gotas coiilienen1 vgr. do Cacodilato de Sosa puro, |
G l ó b u l o s  C l i n

1 cgr. de Cacodilato de Soea puro poi (1 óbiilo, I

T u b o s  esterilizados C l i n  pan Inyeccionee hipodérmicas. ¡
5cgr. de Cacodilato de Soaa puro | or ei'niiui. . ú ,'ro. 

C L IN  ei C ‘*> 20, Rué des Foeeés-St-Jacquee, PARIS 8521

^  MARSYLE CLIN ^
Cacoüiiato at Protoxiáo de Hierro.

Un» doiii mtdl» de 0*10 por d!» wrttponde I 0i0¿j de Hierro »l mínimum 
de oxidáciin y í 0'00 de Acido cacod///<o.
G o t a s  de M a r s y l e  C l i n

5 golea cootleDOD 0*025 de Mareyle.

G l ó b u l o s  de M a r s y l e  C l i n
0*025 de Mareyle por Glóbulo.

T u b o s  de M a r s y l e  C l i n  piralnyecc. hlpodórmicai.
5csr. de Marayle i'or .;c-nlim. eúhieo.

C L IN  «  C *. 20, Rué dea roaséa-St-Jaequeg.PARIS 8 3

Lai
PtnOQlS qo« COQOUD

I P S L D O R A S ^,  • DIL COOTOB B  -
DEHAUTOB PAJRXS

ootitubean en purgarse, cuandoiol 
necesitan. No  temen el asco ni eJi 
causando, porque, contra lo guesu-l 
cede con los demás purgantes, estel 
no obra bien sino cuando se tomol 
conJbut^nosaiimen os yi>ebibas/or-l 
tiíícanteSfCualel vino, el caté, el te.j 
Cada cuaJ escooe,parapurgarse,ia| 
¿ora y  la comida que mas le conrie- 
aen, según sus ocapaciones.Comol 
el causancioquelapurga ocasional 
queda completamente anuladof 

or el efecto de la buena ali-j 
mentación empleada, uno S6j 
jdecide fácilmente a volver áj 

empezar cuantas vece^  
sea necesario.

LECITINA CLIN
Fósforo al estado de combinación organizada natural.

PÍLDORAS CUN^“
con Envoltura Uolgidi do CUuton. —  D o i íu k  :

GRANULADO CLIN*';

L e o ltln a  n a tu r a l
q u im lc a m e n te  p u r a ,  

con Envoltura do lg id i do CUuton. —  D o ba»  ; Ogr.05 tí» Loclllna por cada plltítra.

GARGANTA
v o z  y  B O C A

PASTILLASdeDETKANI
Recomendadas contra los M a le s  d e  l a  I 

I G a r g a n ta ,  E x t in c io n e s  d e  l a  V os, 
In f la ro a o io n e s  d e  l a  B o c a , E fe c to s  I 
p e rn ic io so s  d e l  M e rc u r io , I r l t a c io n  
q u e  p ro d u c e  e l  T a b a c o , y specialmeote I 
i  los S on  P R E D IG A D O R E S , ABOGA-1 
DO S. P R O F E S O R E S  y  C A N T O R E S  I 

I para facilitar U  e m ic io n  d e  l a  v o z . 
[ fa /f /r  en e l ro tu lo  a ñ rm d  tía Adb. DETBAflj | 

F a r m a c é u t ic o  en  P A f l IS ,

L e c i t i n a  n a tu r a l  
q u i m i c a m e n t a  p a ra .

FActI do odalololrar y muy t  propdalto pora los ninoa.
Úoaojo : 0 gr-iO tí»  L e o lU n a  por eueharatít t í»  la» t í»  l a f é .

SOLUCION CLIN PARA I N Y E C C I O N E S
H Y F O D E R M I C A 8

ó la  L e c i t i n a  n a tu r a l  q u í m i c a m e n t e  p u ra .  
totaelAo e lio io  oolorilfaadB y ouctomente graduada i  razdn de 0* 05 de Lecitina por cent. edb.

Un» inyeccián cada tío» tílai.
: lE O IA IT E N L A ,  D EB IL ID AD  6ENEBAL, C A N SA N C IO  por EXCESO do T I A I  JO 

F lt lC Q  ó INTELECTUAL, R A D U IT ISM O , D IABETES, etc.
D O SIS : AotiLTOB. de Ogr. 10 i  0 gr.Í5  por di» : Nrsos. de 0 gr. 05 i  Ogr. 10 por dio.

IHDICACIONES

CLIN a  COMAS. 20 , R u é  d es  Fo bck S -iin t-Ja> .guee, P A R IS , OI

C A R N E - Q U m  A - H I E R R O
M E D I C A M E N T O - A L I M E N T O ,  el m ée podero C R E G E N E R A D O R

p re m c r i to  p o r  loa  B féd ieo^ .
Este Vino, con base de vino generoso de Andalucia, preparado con Jugo de 

carne y las cortezas más ricas de quina, en vir'.ud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : Clorosis, Anemisi profundé, 
menstruaciones dolorosés. Calenturas de las Colonias, malarlé, etc.

1 0 2 , » a e  ItlcheM en, P arlo , y  en todas farm acias del extranjero.

M IO L '
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 ̂ La A m e n o r r e a ,  la D i s m e n o r r e a  y !a S V í e i r o r r a g i a  ceden rápidam ente si ee usan las cáp- 
as de APIOL de J0RE7 y HOMOLLE. Este im dicam enio , verdadero regulador de la menstruación, no 

ofrece peligro alguno aun en easo de preñes. PAKis.foraMiae.ségsin, ies.meSoiBtBoiioré; tod» fsrmseUB.
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C O R R E S P O N D E N C I A  <■'

A d v e r t im o s  á. n u e s t r o s  s u s c r i p t o r e s  q u e  n o  se
c o n t e s t a r á  p a r t i c u l a r m e n t e  n i n g u n a  c a r t a  q u e  n o
v a y a  a c o m p a ñ a d a  d e  u n  s e l lo  d e  15 c é n tim o s .

D. Fu lgencio  M artín ez .—P ag ad o  Siglo  v B iblioteca  
fin D iciem bre 1903.

D. Jo sé  P a ja re s .—Id . S iglo fin Ju n io  1903.
D. A nton io  V egas y  R u iz .—Id. Siglo fin Septiem bre 1903
D. V ic to rian o  D om ínguez C oto .—Id. Siglo y  B iblioteca  

fin J u n io  1903.
D. R icard o  Lom ba Sobrino.—Id. Siglo y  B iblio teca  en ­

cu ad e rn ad a  fin D iciem bre 1903.
D. C asim ito  G arc ía  L ópez.—R em itidos los núm eros aue 

p ide. ^
D. A ndrés Conde M éndez. —P a g a d o  Siglo y  B iblio teca  

fin D iciem bre 1903.
D. A ngel T rap ero  S e rran o . — I d .  S ig l o  fin D iciem bre 

1903.
D. J e s ú s  P érez  P o lo .—Id. é id.
D. F é lix  M arín R u iz .—id . é id.
D . S a lv ad o r G a rc ía . — Id . B iblio tec a  fin D iciem bre 

1903.
D. A lejo B arja .—R ecibido el im porte  del F o rm u la r io  de 

m edicam entos nuevos.
D. José López Mascarós.—Pagado Siglo fin Diciembre 

lb03.
D. R am ón  A m igo.—Id. Siglo los años 1U03 y  1904.
D. Ildefonso P érez  A lben iz. — Id. Sim o fin D iciem bre 

190S.
D. R icard o  S e rran o .—R ecib ida su  ca rta .
D E m ilio  C asal C astro .—P agado  Smi.o fin D iciem bre 

lb03: rem itidos los núm eros que pide.
D. J a im e  O rs O rteg a .—S uscrip to  S iglo  1.” A bril: y p a ­

gado  fin M arzo 1904.

(1) R ogam os á  nu estro s  su sc rip to re s  que  se fijen en 
e s ta  sección. Los que  deseen o b ten er co n tes tac ió n  p r iv a ­
da á  su s  c a r ta s  d e b e rán  re m itir  un  sello de 15 céntim os, 
pues de lo c o n tra r io  se les c o n te s ta rá  en este lu g a r  d e l 
periódico. Todos los p ag o s  que se h ag an  por lo.s 8u^- 
c n p to re s  se consignarán  sin f a l ta  en e s ta  sficción.

D. Jo sé  F e r r e r .—C am biadas las señas, y  contestado .
D. Jo sé  E ro s ta rb e .—P ag ad o  S iglo  fin F eb rero  1904; re ­

m itido el núm ero  que pide.
D. Isaac  A ltu z a rra . —R ecib ida su  ca rta .
D. M anuel F . A lm onacid .—C am b ía la s  la s  señas, y  rem i­

tidos los núm eros que pide.
D, C elestino L. de C astro .—R ecto ida su  c a r ta ; g rac ia s  

m il por sus gestiones; queda tom ada n o ta  de io que 
indica.

D. Q u in tín  M olina.— P agado  Siglo  fin D iciem brel 903;
D. J u a n  A ntonio  A lzóla.—Id. Siglo  fin D íciem cre 1903;
D. A ntonio  C uadra. Id. fin Septiem bre 1903; rem itido  

el núm ero  que pide.
D. R afel P a e z —S uscrip to  S iglo desde 1.® de A bril; re ­

m itidos los núm eros publicados.
D. E n riq u e  B ergón —R em itido el núm ero  que pide.
D . Leopoldo C ándido. —P ag ad o  Siglo  fin D iciem bre 

1903.
D. E ugenio  P icazo .—Id. S iglo y  Biblio tec a  fin D i­

ciem bre 1903.
D. M anuel F u rio  —P agado  Siglo fin D iciem bre 1903.
D. S alvador B ern ad ás .—Id. Siglo  y  B ib l i . teca  fin Di­

ciem bre 1903.
D. L ázaro  L o rite .—Suscrip to  á  E l Siglo  desde 1.® E ne­

ro; rem itidos todos los núm eros publicados.
D. Ja im e  C iv ít.—P agado  S iglo  y  B iblio tec a  en cu a ­

dern ad a  fin D iciem bre 1; U3.
D. Jaim e Com as.- -Id. é id. rú s tic a ; rem itidos los n ú m e­

ros que pide.
D. Jo sé  M artí.—R em itido  el núm ero  que pide
D. Ju liá n  Celma, G u a rch ,—S uscrip to  S iglo  i.® A bril; 

rem itidos los núm eros publicados, y  contestado.
D. E steban  M ollá y  C a ta lán .----- E l Sr. M oya av isa  su

pago SiGi.o fin D iciem bre 1903.
D . R afae l M aría  S arm ien to  —S uscrip to  S i g l o  1 ." M ayo, 

y  av isado  su pago por el Sr. M oya, h a s ta  fin Ju n io  
1903.

D. J u a n  D urán . —Id. l .o  A bril, y  av isado  su  pago por el 
Sr. Moya fin Ju n io  1903.

D. A nselm o P o m a r.—R ecib ida  su  ca r ta ; g rac ia s  rail por 
su > gestiones.

D. A ntonio Pom pido.—P agado  Siglo  fin Ju n io  1903. y 
p rim er plazo de la  B ib l io t e c a ,

(f^ontinúa en ?a p á g in a  I I I  de nnuntioe.)

E S T A B L E C IM ÍE N T O  B A L N E O T E R A P IC O
d e

(s%

BETELU ( N a v a r r a ) .
Aguas buenas de España.

De g ran  co n fo rt. A lum brado  eléctrico; g ran d es  salones, de 
le c tu ra  (reform ado), de fiestas, de b illa r  y  o tros ju eg o s. H o te l 
con espacioso com edor y  serv icio  á  la españo la  y  fran cesa , en 
m esitas  p a r tic u la re s  dentro  del m ism o, sin  aum en to  de precios. 
M esa y  h a b ita c ió n  en p rim era  clase, 10 pesetas; en segunda,
5,50 pesetas, to d o  corapfendido.

A guas s u l f u r o s a s ,  s ó d ic a s  t e m p la d a s ,  de segu ro  éxito  en 
las  en ferm edades de la g a rg a n ta  y  b ronqu ios. A guas alcaliiias  
d® g ran d es  re su ltad o s  en las  del estóm ago, h ígado , riñones y  ve- 
jíga» y  a g u as  c l o r u r a d a  s ó d ic a s  p u lg a n te s ,  ap ro p iad as  p a ra  
m s en ierm edades de la p ie l, m a triz  é h ígado . Tres mniiniiliales 
distintos, serv icio  h id ro te ráp ico  de p rim er orden.

P ed ir re fe ren c ias  al a d m in is tra d o r  del E stab lecim ien to .
Temporada ofic ia l: 16 de Junio á 80 de Septiembre,

n k

1

fCHOCOlATES

SOLUCION OOSIFICAOA DE ARRHÉNAL
p rep a rad a  po r A. LLOPIS, farm acén tíco

M edicación arsénica! muy su p erio r á los cacodilatos.
E s t a  s o l u c i ó n  s e  e m p le a  c o n  g r a n  é x ito  en  l a s  e n f e r m e d a d e s  c o n ­

s u n t i v a s ,  n e u r a s t e n i a ,  c o n v a l e c e n c i a s ,  t u b e r c u l o s i s  en  t o d a s  s u s  f o r  • 
s ,  e n f e r m e d a d e s  d e  la  p ie l ,  s íf i l is  s e c u n d a r l a  y t e r c i a r l a ,  e tc .,  e t c

sota de esta solución representa DOS MILIGRAMOS de Arrhénal.
D U biSi Uoco a  tre in ta  gotas al día tomadas de una vea en la comida durante siete días, sua- 

pencuendo el tratam iento cuatro 6 cinco d a s , para oontinoar Ine jo tra  vez en la misma forma 
Ds Tinta ID lu  prioolpilu faraatiu  ;  en en» de! ínter, r»iú, i ; 3,— MADRID

L A  V IR U E L A  Y  L A  V A C U N A C IO N
POBD. E D U A R D O  C A S T A Ñ E R

Cartel de propaganda contra la virue 
la y para fom entar la vacunación com 
batiendo las preocupaciones populares 
ilustrado con grabados.

Todo médico debe tenerlo en su des­
pacho y favorecer su circulación en el s i­
tio en que resida.

Tamaño del cartel: 1 m etro de alto por 
65 centímetros de ancho.

Precio: 1 peseta en papel grueso y 2  

pesetas forratlo en tela y con listones, en 
Madrid. Para provincias: 1,30 e»i papel 
y 2,30 en tela, para recibirlo certificado 
por correo.

Los pedidos al autor: Jorge Juan, .3I, 
1.® izquierda, Madrid,

Advertencia.—De enviar el im porte en 
sellos, procúrese que éstos sean de 
franqueo de 15 céntimos.
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í). G aspar F isac. -  Suscrip to  á. E l  S iglo  desde 1 ® A bril 
y  pagado  fiii D iciem bre 1903.

D. D aniel P im en te l.—P ag ad o  Siglo  y  B iblioteca  fin 
D iciem bre 190d.

D. V enancio TJgalde.—Id. é id. en cu ad ern ad a  fin D i­
ciem bre 1903.

D. P o licarpo  M o lÍn a .-Id . S iglo fin Ju n io , y  B iblioteca 
segundo plazo de 1903. ^

D. R icardo  B allo ta  T a y lo r .—R ecib ida  su  c a r ta .
M oritero av isa  su  pago Siglo

un D iciem bre 1903.
D. LouisM enciére.—Suscripto Sig lo  desde 1.® de A bril 
D. Alfredo E zquerra .-P agado  S iglo y B iblioteca  fin 

D iciem bre 1903.
D. C laudio A rm e n d á r iz .- Id . S iglo  fin D iciem bre 1903, 
D. Pedro G a rrid o .—Id.
D. S á tiro  B ayón. —Id.
D. Zoilo F ernández  Checa.—Pagado Siglo  y  B iblioteca  

fin D iciem bre 1903.
D. C lem ente Z a m o ra .—P agado  S iglo fin D iciem bre 19 0 3  
D. M anuel R ey G o se n d e .-Id ; rem itid o  la  obra  que pide, 
D. A. J im én ez  V erdejo .—R ecib ida su  ca rta .
D. Benjamín García.—Suscripto S iglo  desde l.o Mayo.

T f.Jr, ‘^̂ **̂ *1 su sc rip to  á  la
B iblioteca  desde l.o E nero; g ra c ia s  m il por sus g e s­
tiones; con testado . ^ ®

D. Tom ás A ch a .-P ag ad o  S iglo  fin D iciem bre 1903.
D, José B ernaúdezB oán .—Su.scrip toá E l S iglo  v B iijlio-

TECA  desde 1.® de E nero  y  pagado  fin J u n io  1903.
^  1 9 ^  Z a m a r r ie g o .-P a g a d o  Siglo  ím Ju lio

D. L uis G arc ía  R ico .— id. S iglo  fin Ju n io  i903

c ie r b ‘ "e í m .  ̂ fin Di-

?903” ° ’* ^ en cu ad e rn ad a  fin D iciem bre

D. E n riq u e  B ergón .—P ag ad o  S iglo  fin M arzo 1904 y  Bi- 
BLIO TBCA  en cu ad e rn ad a  fin D iciem bre 1903 

D. M anuel Tom ás M il lá n .- I d .  S iglo  fin D iciem bre 19u3.
av isa  su  pago Siglo  y  

B iblioteca  fin D iciem bre 1903
n  Q u ie q « é .- Id .  é id  encu ad ern ad a .

. tt.póU to  A lm azán - I d .  S i g l o  fin D iciem bre 1903.
• b e iap io  de V e g a .-S u s c r ip to  á E l  S iglo desde 1.® M a­

yo y  pagado  por el Sr. M oya h a s ta  fin Ju lio  1903.

D. D aniel L ópez.—R em itido  el núm ero  que pide.
n Ramón Sánchez —Cambiadas las señas.
D. Alfredo Brunenque. Remitidos los números que pide 

y contestado.
D. V icto riano  López L lan o .—P agado  S iglo fin D iciem ­

bre 1903; rem itidos los núm eros que pide y  con tes­
tado.

D P edro  R u iz  S an to lay a .—Id.
D. Jo aq u ín  G osálves S ilvestre .—P ag ad o  S iglo  v B iblio­

teca fin D iciem bre 19C8,
D. M anuel R ey Izqu ierdo .—R em itido  los núm eros que 

pide y  con testado .
D. M anuel G onzález A d rad as .—P ag ad o  S iglo  fin D i­

ciem bre 1903.
D, C onstan tino  G arc ía  B ordallo .—P ag ad o  S iglo  fin D i­

ciem bre 1903.
D. F rauc isco  S a n ta  M aría .—Id. Siglo  y  B iblioteca en 

cu ad e rn ad a  fin D iciem bre 1903.
D. José de Retes. -  Suscripto S ig lo  y  pagado fin Abril 

1904.
D. Jo sé  B asáu  Fernández, -P a g a d o  fin M ayo 1904.
I). S a lv ad o r Más. —Id Siglo fin Ju n io  1903.
D. F ederico  C astillo  E strem era .—Id 

fin D iciem bre 1 03
D. G erardo  C lav ero .—Id. S iglo  fin D iciem bre 1903.
D. K am ón Suárez .—Id. é id.
I». Jo sé  P asan tin o .—P ag ad o  S iglo fin Ju n io  1903 
D, P erfec to  Conde.—Id.

Ig n ac io  G arc ía  S án ch ez .-Id .S iG L O y  B iblioteca  e n ­
cu ad e rn ad a  fin D iciem bre 1903; rem itidos los núm e 
re s  qu9 pide.
Is id ro  A b e n te .- ld  Siglo  y  B iblioteca rú s tic a  fin D i­
ciem bre 1903; rem itido  núm ero  que pide.

D. F ile teo  R odríguez.—R ecib ida su c a r ta .
D. M arcelo  C as ta ñ o .—R em itido  núm ero  que pide.
D. D am ian Sainz. -P ag a d o  S iglo  y  B iblioteca  encua­

d e rn ad a  fin D iciem bre 1903.
D. A nto lin  de la  R osa  —R em itido  por seg u n d a  vez el 

núm ero  que pide.
D. D em etrio  R u iz .—P agado  S iglo  fin Ju n io  1903,
D. M anuel G arcía  ü r r u t i a .— S u scrip to  S ig lo  v nadado 

fin O ctub re  1903. ^  P^^gHuo
D. J .  V. de C astro  E c h á v a rr i.—S uscrip to  S iglo  desde l.o 

M ayo 1 i03.
■  ̂¿>« continuará )

S iglo  y  Biblioteca

D

D.

fin ■ "  Exposición de Bapoelona
dltíña y á f ^  ‘  *“ Armada, í  ,aa Facnllades da Ke-
rabies d« u !  civües, y cayos productoshaD merecido informes favo-
reneral dVSL?H«i la Vieja, de la Dirección
Militar n oficiales de Valladolid, del Hospítp
fenicado íaHeíIi¿n eeflores profesores algodones hidrófilo, boratados
tejida celnlosa.es‘opa parificada, hila
de los números S ^  jo te s  rmriflcado, salicílico. fenicado. catgat. 
de algodón crómico, caatchuc en lámina, compresas
celolosa alonwí^^^^^^^ preparada parasataras ydesagñe
«oica?timoUzada etc «lomro-mercúrica. fenicada.íodofor
de 10 c e n t W . i l  i  Por6 de largo y en rollos
tectora i mackintosch. la sede pro
'^epor, ¿ajas para coraY^et deaapfle pnlverizadores de aire y

I ^  -®S2

o  f>

—V < ■  ■ “t ; I rt j) S ® ,tfc g

Q 2 o  « ^
=5 E o l s j ^
.§ 5; o o *

>  s>iS ^ ; 2 a |^  K  ^  ^  O ^ m
o  « j  2  c

— VQ e  ^  mS ® .S

t S  -.a

U

u  e  o.5 C8 -i? _

^ 5 » B i 2  fl
^ V .2 s | .2

• í  s-*s í: 
© s

San Telmo
En J e r e z  de la F r o n t e r a .

^guas clorurado-sódicas sulfurosas.
h e rp e » , a n e m ia

rm e d a d e s  de la  p ie l y  n e rv io s a s .
e n ip o ra d a  oficia), de  i5 de Ju n io  á  15 de  O c 'u b re .
I a n se  infornrieR y fo ile 'o s  a) a d m in is tra d o r  de) B a ln e a r io  de  

o n  T e lm O | en Je rez

«  S *  Bí'c =a  « B

-  "  - a

Z  cu.

CU
4)-B tt*B a s

F »  A S T I L L A S  
QE CLnHHIDRATO DE COCAINA V MENTO

Ii»i propiedadef tórapéutiea» da aatoa 
oa medieamantoa, laa haca efieaeaa an 
odaa laa afaeeionaa da la  garganta, 
FARMACIA DR BORRELL HERMANOS 

MADRID ^  BARC_ELONA
ÜBRTA U  LSOL, 6 ASAITO. 52
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Gota, Cálculos 
Reumatismos

t' r f i l i  se CO M B ATEN  con É X IT O
p o r  m e d io  d e  la s

S a l e s  d e  L i t i n a  
E f e r v e s c e n t e

LE FERDRIEL
{Carbonato, Benzoato, Salicilato, Citrato, 

■■ Glicerofosfato, Bromhidratoi.

S u p erior  á tod os  los dem ás 
d iso lv en tes  del ácid o  ú r ic o , 
p or  su acción  cu ra tiv a , aún 
sobre  la d iátesis artrítica .

El a cid o  ca rb ón ico  NACIENTE 
que de él se d e sp re n d e , al 
c o m b in a rs e  m olecu larm e; te 
con la L itina , asegura su 
eiicacia.

_

E S P E C I F I C A R  e l  N o m b r e  
* 'L E  P E R D R I E L ” p a r a  e vita r  
su sustitución p o r  a i m U a r e s  
i n e f i c a c e s ,  i m p u r o s  ó  m a l  

d o s i f i c a d o s .

LE PERDRIEL V C M l, Une Milton, París
C  Y  EN T O D A S  LA S FAnrvlAGlAS *

rr>̂

A N T I S E P S I A  DELAS M U C O S A S
B O R I C I N A  M E I S S O N N I E R

Z>esin/eetanta, M i c r o b i c i d A ,  C i c a t r i z a n t e  
NI TOXICA, NI CAUSTICA, NI IRRITANTEEnfermedades de los OJOS, de las OREJAS, de la NARIZ, de la LARINGE, de las Vías Urinarias, Ginecología, Ufceras, OuemaOi/ras, Heridas.

L a  BOHiClNA s e  e m p le a  e n ,P o lv o  ó  e n  S o lu c ió n .

D e p ó s i t o  G e n e r a l  : 1 7 ,  R a e  C a d e t ,  P a r í s , i » n  las principalei Farmacias,

EL VEJIGATORIO NIAS EFICAZ 
£1 (inico etupleado en Iob H osp ita les m ilita res

VEJIGATORIO DE ALBESPEYRES
o M é e J j

âra evitar las imitaciones, te debe p ' scribir:

VEJIGATORIO DE ALBESPEYRES
y  exijir la FIRMA DE a i ‘2 : s p : y r s s

c a d a  c u a d r a d o  d e  B  c e a t í m e c r o s .
F U W O U Z E » A L B E S P E Y R E 8 ,  78. Faiifaourg St-Denis. París,

ENFERMEDADES CRÓNICAS 
N in g ú n  R e m o d fo  e s  t a n  e fic a z  c o m o  e l

F^APELd e A L B E S P E Y B E S
EL UNICO EM PLEA D O  EN L O S  H O S P IT A L E S  M ILITA RES 

^ a r a  m a n t e n e r  l o s ’V S O ' I G í-.a . 'z ' o k i o s  e n  e l  b r a z o .

D o b le  a c c ió n  r e o u is io a  y  a n t ím ic r o b ta n a
á  c o n s e c u e n c i a  d e  l a  a b s o r c  ó n  ‘d e  l a  c a n ia r íd ín a  e n  c a n t id a d  e x t r a -  
m r t a m e n t e  r e d u c id a .  — Ca j i t a s  d b  25 h o j a s ; i  n **: i  d é b il , t . S Y J .  

F U M 0U Z E -A L B E 8P E Y R E 8 . 7 8 ,  F a u b *  S t-D eo lB . P A R IS .

GiAnulos de Catillon
A 1 MIL. DB EXTRACTO NORMAL DB

1 O t pordiit, r̂oüucuu uq., diui eals pi oal>i, r,..>Ui 
rnaaelcoraxoD debilitado, liacuo desaparee, r

A S IS T O IIA .  D ISP N E A , O PRES IO N , E D E M A
I  v e d »  e o n i in u a ^ t e  t u  u i o  sin inconvenienis.

V.Bol dtl»Aeé<l«ml»déMtt¡lclttt fSSt. 
■ jjRiiiaseUFifina — Parls.3 ,BD’il'’ S'-Martln.

POBREZA
DE LA

S A N G R E
VINO D E  BELLINI

con QUINA y COLUMBU
EsU V IN O  fo r t i f ic a n te ,  feb r ífu g o ,

I a n t in e r v io s o ,  cura las A fe cc io n es  e s - 1 
I c ro fu lo sa s , F ie b r 't s ,  N e v ro s e s , P a l i - 1 
Id ez , y r e g u la r i z a  l a  C i r c u l a d  >n d e l  
I l a  S a n g r e ; i'Oiiviem.' es|iiT,ialti)eiite á  los I 
I N iñ o s , á  las S e ñ o r a s  d e l ic a d a s  y á las 
I P e r s o n a s  d e b i l i t a d a s  p o r  1 , e d a d ,  ias 
e n fe rm e d a  .e s  ó lo s  ex c e so s . I

I  E x i g i r  e n  e l  r o t u 'o  a ñ r m a  d e  J .  F A Y A R D  | 
A d h . D F T H A N , Farmacéutico en Pi&Ig

E iX T ÍR  AIN J  E R  OÍS I

La SOCIETE MOTUELLE
D B

P U B L I C I T É

0 1 , rué Oaumartin, Pai ís
de que es director

MR. A. LORETTE
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid



Anemia. Cloro-Anemia, Linfstlsmo, Neurosis del Corarón, Desordenes de la Circulación, A fecciones Escrofulosas y Cutáneas, iniadas m  bo« éxit» por ri Cnerpo Médico por los

GRANULOS ANTIMONIO-FERROSOS
d e l  I X j X j l O

M (» d jc a c 'O T  / • -r r ro -a r '-e n íc a if 'o r . - ’c n ta ío  de a n t im o n io ,  0,001“'/'" por Gránulo y Hierro) 
Presencia simultánea del m e r r o .  A r s é n i c o  y A n t i m o n i o  en estado de sal la 

mas asimilable. — Dí)S1s : de 2 a 8 gránalos al día. 
DepósltoGen’'';F "“ « - t '^ O W .7  RiieCoa-Héron ParísTpotodnlashr«'»‘.>rTl"ili‘ frtteoidoeimtollosSrrs.Médlroi.

H ñ
m m

o S ^ '^ 9 r .\P

a o
-.o

MÑOS
fÍNGI/lNOS.

Con<>
ei

o
.<>

la Lech —

d e

)ura
Suiza

MEMORIAL HIPODÉRMICO

UNEMIRS
Hierro Inyectable ROUSSEL

Arsénico InyecUble ROl^S^EL
una Jeringa de un centímetro

cúb ico  a l  Q ia .__  ^ ........n e u r m g i r s
MTQR  ̂ ¿ntineiiráia-W

........ 4 renetir

f i e b r e s  P erniciosas

QBlMN.l liijetUMc llOLSS'il.

n n o i t r e M l.a » '» ™ ''™ ''”" 'metros olbiooB en los Msosg

SIFILIS
MERCCRIO InyecfaWe ROüSSEL

(CIANURO DE MERCURIO;

TISIS PüLIHON'iR
PEN EU CA LIPTO í. 

A r s é n ic o  'in y e c ta b le
S E L

H E M O R R A G I A S
^ R G O T I N A

y  ^ R g o t x n i n aInyectable
■ R O U S S E L

J> M ou ■ n ie r , 80» <*ue H o u d a iii Sceauar (9 e i» e ) TranoEa»- 
I ,  pue d ea  T o u rn e lle a .

En Pa.

al CLOmOfiO-fOSFATO  de CAL CRíOSOJADO 
1 ~*u j bien lo l r d i, est.i (o liic ion  perm ite so la  la  larga  du rac ión  de l I 

y ca oonop.etameute absorbida, condiciones n re rsa r la s  
Tiara ob tenrr r — ultadoa duraderos, £ l«ctoa  buen, a y  ráp idos sob re  

I ‘ V I.s d igesUvot, ei estado genera l y la s  lesiones loca le s en  I
iss TU B E R C U U O S IS ,

" •  %r£<5CION^S B RO NQ UIO -PULinO NARES,
I, o ULA S, el R A Q U IT IS M O .
|LLl!¿L_bR' RGE. 9'"*« ln* Utiiéa, PARISTnrintip’'*larri"drEsnaB.» y AoiArica.

jS & j '
pooeB®f®^R

A N TlB ^V culw d

AMPOLLAS BOISSY
para In h a la e lo n u U na  d o s it  p e r  am p olla

Romper las dos puntas de la Ampolla, recoger 
el liquido en un pafiuelo, y  hacerlo respirar al enfermo.

Ampollas Boissy
conlODUROdaETILO

Alivio Inmediato y  
curación completa del

Ampollas Boissy
n  NITRITO AMILO

Alivio inmediato y curación comptita

ANGINAS eePECHOSÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIAAmpollas Boissy t.n e t e r
ATAQUES DE N ERV IO S, S IN CO PES, ETC.

Todas estas Ampollas se conservan indeñaidamente 
aun en los países cálidos

delODUROdeSODIO
DE B O I S S Y

Potencia depurativa contra S il i l la ,  E s c r ó f u la s ,  
G o ta ,  A s m a , A n g in a a  de P e c h o ,  etc.

Depósito en P arís : 2, Plaza Vendóme.

SAINT-JEAN

iUTOEIZiaOI SEL ESTADO T DE U  IUDEHí
La  me;or agua de meta. 
AM rit iva , mu; di|e«tiva. 
Anecionei del eitómago.

P S t C l E U S E
f t í  O I D Í C  Aleeeienee del hígado, de loe rifionec, 
U f c w I n E C  Piedra. DiaMtei, Cóllcoa.
ttf i«uRuis¿« 10 i|oiti «fndúti: mu bfiUUi poi din,

A N U N C I O S

La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLICITE C6I| Pue 
Caum ariín, P a r í s d e  
que e s  d irecia r  Mp, A. 
Lopetie, es  la e n ca rg a ­
da EXCLUSIVAMENTE  
de peoibip los anuncios  
ex tra n je ro s  para nu es­
tro  poriAtUoo.

Ayuntamiento de Madrid



msE BE JL m PiEi iracciís be sceeb micui ( Iíei’
P a t e n t e  d e  i n v e n c i ó n . — M e d a l l a  d e  O r o  I X  C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  d e  H i g i e n e

C o n stitu id o  p o r  u n a  a m p o lla  de c ris ta l so ld ad a  á  la  lá m p a ra  co n ten ien d o  300 g ra m o s  de  líq u id o  in y ec ­
tab le  c o m p le tam e n te  a sép tico  y  p o r  un  tu b o  de  g o m a con  la  a g u ja  ó c á n u la  de  c r is ta l y  p in za  p a ra  c o r ta r  la 
c o rr ie n te .

Las inyecciones, tónto intersticiales como intravenosas, se practican con este aparato rápidamente y 
con todas las condiciones de asepsis exigidas por la ciencia, evitando todo peligro de infección.

Precio del aparato-envase, 12 ptas. La ampolla por separado, 6 ptas. Caja con tubo de goma, aguja y pinza, 6,50 ptas.
EL PR O SPEC TO  DE INSTRUCCION SE REM ITE GRATIS 

Dr. Cea, V a llado lid . — iJépdsiíos; C a p e lla n e s , 1, y P re c ia d o s , 1 6 .— M adrid .

M E D I C A C I O N  C A C O D I L I C A
(iránulos pepslcos y g;otaa pópsicais PIZA al caeodllalo de 
ilMONa quimiounienle puro.— C ada g rá n a lo  con tiene  0,01 g ra ­
m os de caco d ila to  de sosa y  0,02 g ram o s  de pepsina  p u ra .—C orres­
ponden ig u a le s jc a n tid a d e s  de m ed icam entos p a ra  cada 5 g o ta s . 
E s to s  p rep a rad o s  se ind ican  en las  enferm edades de la  piel, an e­
m ia , clorosis, d iabetes, palud ism o, e tc ., siendo sus re su ltad o s  so r­
p ren d en tes .— F ra sc o  de g rá n a lo s  ó de g o ta s , 2,50 pese tas.

(trajeas pépNicaa PIZA al cacodilato tic M>sa, Lola, coca y 
|gllccroirot>fnlo de cal. —R e c o n s titu y e n te  g e n e ra l del s istem a  

nerv ioso . A lim en to  re p a ra d o r  m uy in d icad o  en la s  n e u ra s te n ia s , 
fo s fa ta r ía s , c e fa la lg ia s , n e u ra lg ia s , he rp es, e tc . C ada g ra je a  con­
tien e  0,006 g ram o s  de caco d ila to  de sosa; 0,08 g ram o s  de ex tra c to  
de kola; 0,04 g ram o s  de e x tra c to  de coca, y  0,12 g ra m o s  de g lice- 
ro fo sfa to  de cal. — F ra sc o , 8 p ese tas.

Crannlos pcpsicos y gotaa pépsicas PIZA al cacodilato de 
hierro.—C ada g rá n a lo  c o n tie n e n ,'0,01 g ram o s de caco d ila to  de 

h ie rro  q u ím icam en te  p u ro  y  0,02 g ram o s de p ep sin a  p u ra  — 
Ig u a le s  c an tid ad e s  de m ed icam entos corresponden  p a ra  cada  6 
g o ta s . E s to s  p rep a rad o s  se in d ican  como m u y  eficaces p a ra  la  clo­
ro s is , an em ia , e scró fu la , y com o re c o n s titu y e n te s  en g en era l.— 
Frasee- de g rá n a lo s  ó de g o ta s , 2,60 p ese tas.

Inyecciones hlpodcrmlcas PIZA al cacodilato de sosa y al ca- 
codllalo de hierro.—S oluciones p e rfec tam en te  e s te riliz a d a s  y 

g ra d u a d a s  á la dosis de 0,05 g ram o s  de C acodilato  de sosa  y  cacodi-1 
la to  de h ie rro , resp ec tiv am en te  po r cen tím etro  cúb ico , c an tid ad  I 
que p rec isa  p a ra  cad a  in y e cc ió n .—C aja de 14 tu b o s  4,50 p ese tas, 
i'rajeos pépsieap de Icclliiia y gllcerofosfato de s o s a .- M edi- 
U cam ento  de in m ejo rab les re.suitados en los estados de postración  
y  fu e r te  d eb ilid ad . C ontiene cad a  g ra je a  0,05 g ram os de le c itin a  
p u ra  de huevo, 0,06 g ra m o s  de g lic e ro fo sfa to  de sosa y  0,03 g ra ­
m os de p ep sin a  p u ra .—P rec io  de cada  frasco , 4 pesetas.

Y
PARA INHALACIO NES

oduro de etilo en tubos. In d isp en sab le  m edicam ento
F.

a ra  com- 
aríngeos.b a tir  con eficacia los accesos asm áticos, ca rd iacos y 

— C aja, 3,50 pesetas.
II I t r i l o  de a m i l o  en tubos. M uy recom endadas su s  inhalaciones 
lie n  la  ep ilepsia , ce fa la lg ia , etc.—C aja, 8,50 pesetas.

P o r 0,50 p ta s . m ás de l valo r de cad a  frasco d c a ja  se re m ite n  p o r co rreo  certificado
Farmacia del Dr. PIZA. —Plaza del Pino, 6, Barcelona.

TUBERCULOSIS
Su C U R A C IÓ N  p o p e l A

HISTOGENO ^
A base de NUCLEÍNA (fósforo orgánico natural) y ARRHÉNAL

LLOPIS
Cada cucharada del H ISTO G EN O > L IQ U IO O i ó medida que 

acompaña á  cada frasco del HISTOGENO-GRANULADO^ contie­
ne  10 centigramos de nucleína pura y 25 miligramos de arrhénal. 
V é a s e  e l p ro s p e c to  qu e  a c o m p a ñ a  á c a d a  fra s c o .  

l E ^ r e c i o ,  &  i p e s e t a s  f z - a s o o .

De venta en todas las Farmacias y en casa del autor, FERRAZ, I y 3, MADRID

I MÁQŷ JI-TksTATlCAS jAmu) LyARÜl

V ]\ADio5i|AriA-

ir¡t(re¡s
verhi funcionar tn W55 d?

Va l l a d o ü d

( p N ¡T P .U C T O f < Z ^ .
0^ M A D R ID

í[eprexntdntes 
generales.QoH 5ÓLIOA5 (EDEN A PLAZOS

Píd a n se  C a t á l o g o s
/< CUPU)UI£f<.A D £  LAS J )0 S  CASAS

Q Q Q Q Q Q
TRATADO PRACTIlODR

DE LOS
O res. Bernheim  y Laurent.

_ E stam ag n ific a  o b ra , que consta  de 
seis v o l u m i n o s o s  tom os y  que ta n ta  
acep tac ión  h a ten id o en  el m undo m édi­
co, se vende a l precio  de 5 0  pesetas 
en rú s tic a  y  OO encu ad ern ad a , en la 
A dm in is trac ió n  de este periódico , 
ü l n s d n l e i i a ,

0 0 0 0 0 0

Q Q 0 0 Q QA T L A S  Y  CO M PEN D IO
para la enseñanza del

MECANISMO DEL PARTOT DR LAS
OPERACIONES TOCOLÓGICAS

l ’rec io  e n  to d a  E sp a ñ a : 10 p ta s  
M agdalena, 36,

0 0 0 0 0 0
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MEDIANA DE ARAGON
X AG-UA M IIS ÍK R A L  N A T U R A L  P U R G rA N T E
X S\a.lfata.d.o-Só^ca-Xjit¿2:Llcei.>^a,S'33.esla.3a.e.;
{  M EDALLA DE ORO, PA RIS  1900

No exigen régimen, noirritan jamás,no producen náuseas, son de efecto seguro
: e i ^ z o -a - o ± s i i v £ _ a - s

En las 'dispepsias, catarros intestinales de la vagina y matriz,
¡ congestiones cerebrales, etc.

S A I . E S  X > E LBICARBOMATADA8. — SÓDICAS. -  LITÍNICAS
S in r i v a l  p a r a  e l  « 8 1 0 0 1 8 9 0 , P i ñ o n e s ,  i n t e s t i n o s .  Á

J  INFALIBLE CONTRA LA OBESIDAD •
X C a ja  d e  lO  p a q u e te s  p a ra  lO  l i t r o s  d e  a g u a , 1 p e se ta . ¿
X  V ÉN D K SB  E S  L A S  F A R M A C IA S  Y  D R O G U E R ÍA S  Z

f  Agentes generales, JOVÉ Y BLANG, BARCELONANA •

VINO ESCRIVA
IODO TAN IC O -FO SFA TA D O

SUCEDÁNEO DEL ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
— T 'o ii lc o . — E5ecoM.etLtTiyaaa.te.

P re p a r a d o  c o n  e x c e le n te  v in o  d e  J e re z ,  c o n t ie n e , p o r  c a d a  c n c lia ra d a  d e  la s  d e  
so p a , cinco c e n t i g r a m o s  d e  i o d o  c o m b in a d o s  c o n  d ie z  c e n t i g r a m o s  d e  t o n in o  y  c in c u e 7 it a  c e n ­

t ig r a m o »  d e  l a c t o f o s / a t o  d e  c a l .  E s, p a e s , s in  d a d a  a lg u n a ,  l a  p re p a ra o o ió n  m a s  r ic a  en  
lodo  a l  e s ta d o  d e  c o m b in a c ió n  o rg á n ic a , co m o  lo  p r u e b a  la  s e g u ie n te  c o m p a ra c ió n  
p u e s ta  e n  p a r a le lo  co n  u n a  c u c h a r a d a  (de  la s  do so p a ) d e  lo s  m id io a m e n to s  e m p le a  
d o s c o n  m o tiv o  d e l  lo d o  q u e  c o n tie n e n .

A c e ite  d e  h íg a d o  f re sc o  d e  b a c a l a o ............... 0,006 g ra m o s  d e  lodo .
J a r a b e  d e  rá b a n o  i o d a d o .................................... 0,02 —
F ino  E s c r i v d .................................................................  0,(W —

H ac ien d o  o b se rv a r  q u e  e l  io d o  c o m b in a d o  c o n  e l ta n in o  es to ta lm e n t  s im ila b le
Depdsiu cífltral J. ESCRIVA, F&rinacia de la Estrella, calle de Feroando Vil, dií!d. 7— Barcelona

V E N D E S E  E N  T O D A S  L A S  B U E N A S  F A R M A C I A S

Su efioacia está reconocida y comprobada oor los señores médicos, 
para combatir las enfermedades de la

y de la <3 í - a x “g ? a x i t a .
Tos, ronquera, dolor, in fa m a c io n es , p ico r, a fta s , u lcerado-  
nes, sequedad, granu laciones, a fo n ía  p ro d u c id a  p o r  causas  
p erifér ica s , fe tid e z  del a lien to , p la ca s  m ucosas, fenóm enos  
hncales de la  dentición, sa livación  h id ra rg ir ica , efectos no- T 
civos de la n ico tina , ca ta rros la r in g o -fa r ín g e o s , a fectos  4  

nerviosos d e l estómago, oóm itos, etc., etc.
T E N E M O S  P  R E I N A R  A  D A S  

P a s ti l la s  C loro-B oro-.Sódicas.
P a s tilla s  C lo ro -B orO 'S ód icas con m entol. ’

^  P a s til la s  C loro-B oro  Sódicas con g u ay ac in a  y  m ento l. 
P a s til la s  C lo ro -B oro -S ód icas, con coca ína  y  m entol.
P a s ti l la s  C lo ro -B oro -S ód icas, con p ilo ca rp in a .
P a s ti l la s  C lo ro -B oro-S ód icas con g u a y ac in a , codeína v 

m entol.
P a s ti l la s  de cocaína y  m entol.
P a s ti l la s  de cocaína, codeína y  m entol.
P a s til la s  de fru to s  p ec to ra les  con codeína , p a ra  los 

casos en que los señores m édicos la s  consideren  ind icadas- 
para los casos en que los Sres Médicos las consideren indicadas 

L as  p a s tilla s  RO Ñ A LO , p rem iad as  en v a ria s  Exposi* 
ciones c ien tíficas, tienen  el p riv ileg io  de que sus fó rm u las  
fueron  las  p rim eras  que se conocieron de su  c lase  en E sp a ­
ña  y  en el e x tran je ro .

 ̂ ^  SE VENDEN EN TODAS LAS FARM ACIAS
y  e n  l a  d e l  a u t o r  m m m m m m m m iÉ mI ^  NUÑEZ DE ARCE, 17 |

g A n te s  G orgnera, G orguera. I
*®®®*®fflaaaaaíaaffl

..PASTILLAS BONALD.,1
CLORO-BORO-SÓDiCAS CON COCAINA |

^ -------------- -----------------------------  ------------ t i

© © © © © ©
L a  M M R & M m T M

E i s T  X j O E I C I s a r E I S  
ü n tib iA 08a ,a n tih erp e tica ,a rU t€ sero fu lo a  
a n tip u ra s ita r ia , a n tis i f i l i t ic a  y  en  a ’o 

g ra d o  r e c o n s ti tu y e n te .
3e»ún L A  P E R L A  D E  SA!%' 

C A FL O S, ür. D. RafaelMartínei Mo- 
ina, c >n esta agua se obtiene

£a Safad á domieilio
En el ultimo año se han vendido

lis le 2.000.000 le Dnr?.i!
La clínica es la gran, piedra de toqns 

las aguas minerales y ésta cuenta 
6 0  ANOS DE USO G EN ER A L T 
CON G RA N D ES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

Dc)p6slto c e n tra l , Ja rd in e s , 15n 
bajd  d e rech a , y se vende también e:> 
todas las ^ar na  isa y droguerías. Su gra 
caudal de agua permite al g ran  Eea a 
blecdmlento de B añoa estar abie*io 
del 16 de Junio «116 de Septiembre. H  y 
fonda, tras m>>R48, comodidades y ban- 
rura<

0 0 0 0 0 0

ATLAS DE SÍFILIS

FMBMB
C on n n  co m p en d io

d e  p a to lo g ía  y  t e r a p é u t i c a  d e  la s  m igm asPOR EL PROFESOR
DR. FRANZ MRACEK (de Viena)

Con 71 magníficas láminas cromo-lito­
grafiadas y otras en negro. Un tomo. 
Precio 25 pesetas en rústica y 27 encua­
dernado.

Los pedidos acompañados de su im­
porte á  esta Administración."

mi! I CIIIIH l
para la enieñanza del

Y DE LAS
líP ÍB A C lO X ÍS TüCOLOGICAS

PRECIO EN T O D A  E S P A Ñ A :  10 P I A S
Magdalena, 86, 2.o

Ayuntamiento de Madrid



^^^XVEAÜ-L4 F f£ j^
CÉLEBRE DEPURATIVO VEBETAl

p r e s c r i t o  p o r  los  M é d i c o s  e n  l o s  c a s o s  d e

—  ENFERMEDADES d e  l a  PIEL -
/q  F t c io »  d e  l a  S a n g r e ,H e r p e s , A c n é ,

«e tfe
2í®^eiieu, Pari8 ,  envodu

■̂iS'

VINO OE VIAL
INI

LACTO FOSFATO-CARNE QUINA
Allmeito flsloliíáco completo. ■

Anemia.— Convalecencia.
Pérdidas de las fuerzas.-Languidez.-inapetencia

Perfectam ente proporcionado y asim ila­
ble, el V in o  F o s fa ta d o  de V ia l es un

titum ulao te  poderoso de «  nutrición. De c ie rta  eficacia, es el recons- 
tiesyente generai de todas las afecciones debilitantes

Farmaola T 7 I A 3L ,  PLACE BELLECOUR, 36, LYOH, j todas las Farmacias.

E P I L E P S I A
Las GRAGEAS GELINEAU

ENFERMEDADES NERVIOSAS Y CONVULSIONES.
especialm ente la EPILEPSIA {Unión Medical).

X - i A S  C a - R ^ C 3 - E 3^ S  C3 -T=nT . I I O T E S A U  tr iu n fa n  ©n 
LA HISTERIA, LA NERVOSIDAD FEMENINA, LOS TRASTORNOS, 

PSICO SENSORIALES DE LA EDAD CRITICA (D' P. Ver xonI.

í I N S O M N I O  I
]  Cada vez que baya que producir un SUENO REPARADOR, en todos I  
J  los casos de I N S O M N I O ,  para com batir la HISTERIA, la NERVOSIDAD, ^  
2  las CONVULSIONES, las NEURALGIAS, para calm ar el DELIRIO deberá usarse { 
J 3B31 C 3 - E 3 L - I I V E : - A . X J .  |

ABON QUIRURGICO LESOUR “ “
Es iadispeosable al CIRUJANO

- - _ . ENÉRGICO)
al MÉDICO á las COMDARONAS.

J . M O U S N I E R ,  3 0 , r u é  H o u d a n ,
S C T F T S A .~ C J X  ( S © i n e )  F l t A N O I A .

E n  P A . R I S ,  1 ,  m e  d e s  X o u i m e l l e s .

TINTURA COCHEÜX la Cota, KeiimallNiito
Exito en loa H ospitales desde 1840 y el * *a l de P iedra

en todas las farm acias.—Al por mayor Tavernier & Aguettant, Lyoii (Francia)

I E R R O  a U E V E N N E( I ünleo «probido pof
lia ACADEMIA da

dar A RIE
A c a w  de sa ptirexs y dt *u p o d e ro sa  a ctiv id a d  para curar A r a m i a ,  C l o T ó a i B ,  
Pofircxa de la »an<yro.- 1 v vOdapar dia £onoi/-«í/ide;fc«afo Ptr>a.l4.r.lMax-ArtB

IJE
BIANCARD

o

CON

Y O D U R O  D E H IE R R O  IN A L T E R A B L E
A p r o b a d o s  p o r  ia  a ca d e m ia  

de M é d i c i n a  d e  P a r i a ,
P a r t ic ip a n d o  d é l a s  p r o p ie d a d e s  d e l 

Iodo y  d e l  Hierro, e s to s  P ild o ra s  y 
J a ra b e  c o n v ie n e n  e s p e c ia lm e n ie  e n  
la s  e n f e rm e d a d e s  ta n  v a r ia d a s  q u e  
d e te r m in a  e l  g e r m e n  e s c ro fu lo s o  
(tumores, o&sír«ccí£>?i?5 y humores frios, 
e tc .) , a f e c c io n e s  c o n t r a  la s  c u a le s  so n  
im p o te n te s  lo s  s iñ a p le s  f e r ru g in o s o s ;  
e n  l a  ciórosiB (colores pálidos). 
X,eucorrea (flores Uancas!, la  A m e­
norrea (menstruación nula ó didci/j- 
l a  Tisis, l a  Sifllls constitucional, 
e le .  E n  f in , o f re c e n  u n  a g e n te  te r a p é u ­
t ic o  d e  lo s  m a s  e n é rg ic o .s  p a ra  c s l i -  
m u la r  e l  o r g a n is m o  y  m o d if ic a r  lu s  
c o n s t i tu c io n e s  l in fá t ic a s ,  d é b i le s  ó 
d e b i l i ta d a s .

C om o p r u e b a  d e  a u te n t ic id a d  d e  los 
v e rd a d e ro s  Pildoras y  Jarabe de 
S la n c a r d . e x í ja s e  x  
n u e s t r a  íirm a
J im ia  y e l s e l lo  d e  l a  ------'
Calón de Fabricantes:

Farmecéjhco dx Parü. calle B •raparte. 40

9

a

.... «.», vMMi.* td •* *pl/

ENFERMEDADES
DEL

E S T O M A G O
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N I
MU BISMUTHO j  m a g n e s ia  I

Renomeodados cuotra las A fe c c io n e s  I 
jd e l  e s tó m a g o , F a l t a  d e  A p e ti to , Di-1 

g e s t io n e s  la b o r io s a s .  A ce d ía s , V ó m i­
to s .  E r u c to s  y  C ó li'io s; r e g u la r i z a n !  
la s  F u n c io n e s  d e l  E s tó m a g o  y  d e  lo s  

I I n t e s t i n o s .  I
\ E x i g i r  e n  el r o t o  o a  ñ n n a  ü e  J . F A Y A R o j  

A d h . D E T H A N , Pamaceatico en PIKIS

0 0 0 0 0 0

^  E X T R A N J E R O S

LaSOOIÉTE MUTOELLE DS 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar 
tín, París), de que es director 
Mr A. L orette , es la  encarga­
da E X C L U SIV A M E N T E  de 
recib irlos anuncios axtraa e- 
ro3 para nuestro p ir ló l co

Ayuntamiento de Madrid




